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L.A OTJEJRIIA.

E l telégrafo no nos h a  com unicado ayer n in g u n a  
noticia de in terés re la tiv a  á  la  gu e rra , y  sobre todo 
á  la  paz , que es hoy el g ran  deseo y la  ju s ta  y  n a ­
tu ra l preocupación de cuan tos presencian  la  g ran  
lucha que se ag ita  en tre  la  F ran c ia  y  la  P ru s ia . Ro­
ta s  las negociaciones del arm isticio , como saben 
nuestros lectores, no h a y  por ahora  o tra s  esperan­
zas acerca de u n a  solución pacífica que  las q u e  no 
puede m enos do in fund irnos la  convicción que  te ­
nemos de su  n ecesidady  de que esta  n o  puede d i­
la tarse  ya m ucho  tiem po.

Según uno de nuestros colegas, parece que  h a  
contribuido m ucho  a l  fracaso del a rm istic io  la  opi­
nión resueltam en te  con tra ria  m an ifestada por los 
generales p rusianos en u n  consejo de g u erra  qne 
presidió el dia 4 el rey  G uillerm o. B ism arck opina­
ba de d is tin to  m odo, • pero  triun fó  el d ictám en de 
los m ilitares. A penas fué llam ado T hiers p o r el go­
bierno de P a rís  el rey  dió tam bién , ó rden a l p rínc i­
pe de W ilkeusgslen , s u  enviado cerca de aquel, p a ­
ra  que volviese á  V ersalles.

Los rojos han  considerado la  ru p tu ra  de las ne­
gociaciones como u n a  v ictoria  p ara  su causa, v  es­
tá n  en tusiasm ados con la  lecée en  masse decretada 
por el gobierno; pero en  T ours y  o tro s d ep a rtam en ­
tos la  noticia h a  producido tr is tís im a  im presión.

Apropósito de la  levée en masse de que  acabam os 
de hablar, dice E l Telégrafo A utógrafo  quo las fuer­
za.? de F ran c ia  son en  estos m om entos, según  los 
últimos datos: G uard ia  m óvil, com puesta  de jó v e­
nes de veinte á  vein te  7  seis años, casados ó no,
500.000 hom bres; q u in ta  de 1869, 89.000; ídem  com­
pleta de 1870, 240.000: to ta ',  820.000. E sto  sin con­
ta r  con loa enganches vo lun tarios, los franco-tira­
dores, loa gu ard ias  nacionales m ovilizados, los se­
dentarios n i el cuerpo de bomberos.

Pero ¿tienen buena dirección estas fuerzas? ¿tienen 
armas? ¿tienen general? E s ta  es la  cuestión .

E l m ism o Telégrafo A u tógra fo  añade  que  calcu­
lando que F ran c ia  tien e  36 m ilones de h ab itan te s , y 
que de estos 18 son m ujeres, y  que de los 18 re s tan ­
tes 10 son n iños y  ancianos m ayores de 40 años, 
siempre quedan  ocho m illones de hom bres de 80 á  40 
años p ara  el levan tam iento  en  m asa; pero  á  nuestro  
colega no se le puede o cu lta r que  esas enorm es m a­
sas carecen de dirección, arm am ento  y  v o lun tad  de 
batirse. j

La m ism a publicación reconoce, despnes de todo, 1 
que al paso que u n a  g ran  p a rte  de la  F ranc ia , p re -  ¡ 
sa del m ás ard ien te  pa trio tism o  y  em pujada por la 
fuerza m ás a rd ien te , desea co n tinuar la  g u e rra  á 
todo trance , la  m ayoria  de la  población que  h a  te n i-  . 
do tiem po de pensar y  de m edir, que  por g ran d e  que 
sea su  valor, las condiciones m ilita res  de la  F ran c ia  | 
han desaparecido, desea que  la  paz se h a g a , y  que  | 
se haga  pron to , porque en medio de todo su  dolor i 
comprende que cada d ia  que  se  sucede, se abre  una  . 
brecha enorm e en  s u  población y en  su  riqueza. j

En las noticias de P arís  del 4 á  la  u n a  de la  ta rd e   ̂
se decia hal e r sido presos Félix  P yat, M auricio Joly, | 
y los ex-jefes de b a ta lló n  R am ier, C yrille, Jac lard , '■ 
Goupil, T ridon y algunos otros. ¡

M arsella el 5  por la  ta rd e  hab ia  recobrado su  fiso- ¡ 
nom ía ordinaria . H abíanse celebrado con g ran  con­
currencia  los funerales de dos de las vi- tim as de los ■ 
últim os d is tu rb ios. Se ignoraba  el núm ero exacto de 
los m uertos y  heridos de la  G uard ia  civica-

Mp. R odiefort, cuya conducta en  los sucosos de 
París hab ia  sido m uy  indecisa, h a  hecho dim isión 
de miembro del G obierno prov isional. S u  nom bre 
no figura en  la  p roclam a que  en la  ta rd e  del 3  de 
Noviembre d irig ió  el G obierno á la  población p a r i­
siense.

Según ca rta s  p articu la res , la  célebre c ircunscrip ­
ción de Bellevillo dió en  e l voto de confianza 8,201 
síes y 9,6.31 noes.

E l gobierno de T ours h a  publicado u n  decreto 
avisando a l público que  puede aprovecharse del m e­
dio de com unieaeion que  se h a  creado con P arís  por 
medio de u n  servicio de palom as-correos.

E l precio será de 50 céntim os por cada palabra,
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-* |0 h! en cu an to  á  eso, no sé nada, exclam ó el 
posadero; los aliados no h a n  pasado aún  de M utzig: 
pero no hacen daño á nad ie , y  reciben con g u sto  á  
todos los que tienen  buena v o lun tad  p ara  com batir 
con tra  e i u su rpador.

—¿Quién es e l usurpador?
— ¡Quién h a  de ser! N apoleón B onaparte , el u su r­

pador, nad ie  lo ignora . M irad á la  pared.
D nhreuil les señaló u n  g ra n  ca rte l pegado ju n to  

al reloj
«Mirad eso y  vereis que  los au stríaco s son nues­

tros verdaderos am igos.»
L as cejas del viej i M átem e se  fruncieron, pero 

logró contenerse inm ediatam ente.
— ¡B.ah! ¡bah! exclam ó.
—Si, leedlo.
—Pero si no sé leer, señor llu b reu il, n i m is hijos 

tam poco saben ; explicadnos lo que  dice.
E l posadero, apoyando su s  g ru esas y  encarnadas 

manos en  los brazos de su  sillón , hizo u n  poderoso 
aafuerzo que logro levan ta rle  aunque  respirando 
Como n n  te rnero , y  puesto  en  pié de lan te  del cartel 
Cruzó sus m anos á  la  espalda. D espués, e a  tono m a­
jestuoso, leyó u n a  p roclam a de los soberanos aliados, 
lu e  declaraba: «que h a d a n  la  g u e rra  á  la  persona 
6e Napoleón, pero uo á  F ra n c ia . En su  consecuen­

c ia , todo el m undo  debia perm anecer tran q u ilo  y no 
in  te rv en ir  en  su s  asun tos, bajo pena de ser quem ado, 
saqueado  y fusilado.*

L os tre s  cazadores escucharon esta  le c tu ra  lan­
zándose e s trañ a s  m iradas.

G uando D ubreuil concluyó volvió á  sen tarse , y  
dijo:

— ¡Ya lo veis!
—¿Quién os h a  dado esc?
—Se h a  repartido  por todas partes .
—Me ag rad a  m uchísim o, dijo M átem e, agarrando  

el brazo de F ran tz  que  se  levan taba  con los ojos ch is­
pean tes. ¿Quieres fuego, I 'ran tz?  to m a  m i eslabón.

F ra n tz  se volvió á sen ta r y  e l viejo cazador c o n ti­
nuó  con aire de candidez:

«¿Conque nuestro s buenos am igos los alem anes no 
q u itan  á  nad ie  lo que  es suyo?

—I ads que perm anecen tranquilos no tienen  nada 
que tem er, pero á  los m iserables que  se a treven  á po­
nerlos obstáculos se les coje cuan to  poseen, y lo con­
sidero m uy ju s to . P o r ejem plo, á  vos y á  vuestros 
hijos eu vez de causaros el m enor daño, os recibirían 
m uy bieu en e l cu arte l genera l de los aliados. Cono­
céis e l pais, serv iría is de g u ias , y  os p ag arían  un 
buen salario .

S iguieron á  e sta s  palabras algunos in s tan te s  de 
silencio. L os tr e s  cazadores se m iraron de nuevo; el 
padre hab ía  estendido su  an ch a  m ano sobre la  mesa 
como recom endando á  su s  hijos la  p rudencia , yin 
em bargo, estaba m uy pálido.

E l posadero, que no se ai>erctbió de nad a , continuó;
«Más teneis que  tem er en los bosques por p arte  de 

los salteadores de D agsburgo, del Sarre  y  del B lan- 
r u  que se h a a  sublevado en  m asa y qu ieren  renovar 
los sucesos del 93.

—¿E stala seguro  de eso ? p regun tó  M átem e h a ­
ciendo u n  esfuerzo p ara  dominar.se.

—¡Que si ootoy seguro! No teneis que  hacer m as 
que m ira r  p o r la  vcu taua , y  los vereis en e l camino 
de lD o ao n . H an  sorprendido al an ab ap tis ta  Pelsly:

pagados en  e l p u n to  de salida, sin  que  e l correo que­
de responsable del envió n i ten g a  que  devolver en 
n in g ú n  caso lo  pagado.

1/03 despachos serán  adm itidos en todas laa ad - 
n iin is trac iones de correos y de telégrafos del te r r ito ­
rio. E l núm ero  m áxim o de la s  pa lab ras de cada des­
pacho se fija en  20.

Los despachos deberán e s ta r escritos en francés, 
lim ita rse  á asu n to s privados. Kn las señas la  de.sig- 
nacion del d estin a ta rio , la  del s itio  y  la  d e l dom ici­
lio  sólo se rán  con tadas cada u n a  p o r una  sola pala­
b ra . Lo m ism o se en tenderá  de la  firm a del expe­
didor.

E n  u n a  correspondencia de F ran c ia  que  publicó 
anoche ¡a Epoca echada á Ó del corriente, hallam os 
e l sig u ien te  párrafo:

«Como decia á  Vds. ayer, en el folleto im perial el 
em perador Napoleón confirm a ía  no tic ia  de que en 
su  en trev is ta  con el rey  de P ru s ia , a tribuyó  la  g u e r­
r a  á  la  escitacion del esp íritu  público, y  que  los 
tr iun fos de la  P ru sia  e ran  debidos á  la  superioridad 
del m ando, a la  rigorosa discip lina del ejército, y  al 
im perio ejercido en  A lem ania por el principio de au ­
to ridad : ¡que nuestros infelices prisioneros, dice, re­
siden tes  hoy en P ru s ia , aprecien con e l espectáculo 
de lo que a llí contem plan las ven tajas de lo que cons­
titu y e  la  g randeza  de la  A lem ania, la  au to ridad  re s ­
petada , la  ley obedecida, el esp íritu  pa trió tico  y  el 
sen tim ien to  m ilita r  dom inando todos los in tereses y  
todas las opiniones! E n  resúm en, los ejércitos, a ñ a ­
de, reflejan siem pre et estado de la  sociedad á  que 
pertenecen. T an  luego como ia  au to rid ad  en F ra n ­
cia fué fuerte  y  respetada , la  constituc ión  del ejérci­
to  presen tó  una  solidez notable; pero cuando  los e s -  
cesos de la  tr ib u n a  y de la  p ren sa  debilitaron  todo 
princip io  social y  toda idea de au to rid ad , la indisci­
p lin a  y la desorganización en traron  en e l ejército 
como en ¡a sociedad entera.»

No le fa lta  verdad, por desgracia , á  estas asercio­
nes del ex-em perador francés. O jalá que  la  F rancia  
pud iera  aprender algo en ellas. Pero  no será así.

L a  p rensa  oficial de B erlín  n iega que  hayan  s u r­
gido disensiones en tre  Im  condes de B ism ark  y  Mol­
tk e  sobre e l bombardeo de P arís , a l cu a l por consi­
deraciones po líticas y  europeas se opondría el prim e­
ro , sosteniendo que el bom bardeo no se h a  realizado 
an tes  porque la  traslac ión  del tre n  de b a tir  h a  sido 
la rg u ísim a .

Pero todo lo que tra sp ira  de V ersalles p ru eb a  que 
ta n to  B ism ark  como el p ríncipe rea l de P ru s ia  d e - 

• sean hacer posible la  paz con F ran c ia  con condicio­
nes m oderadas, m ien trab  el p artido  m ilita r  exige la 
rendición de P arís  y  la  cesión com pleta de la  A lsacia 
y la  Lorena.

E l ejército  de la  Loire no h a  en trado  á  tom ar p a r­
te  en  la  cam paña ta n  p ro n to  como se esperaba, pues­
to  que e s tán  perm itiondo á los p ru s ianos hacer un  
im p o rtan te  m ovim iento de concentración  sobre O r­
leans.

Todo parece ind icar que desde este  p u n to  p rin c i­
p ian  á  operar, de acuerdo con e l ejército  invasor del 
Mediodía.

No augu ram os g randes v ictorias á estos ejército.?.

D icen de S aarbruck  e l 3  quo el ó rden se hab ia  
restablecido com pletam ente en Metz. E l cuerpo de 
ejército  prusiano  hab ia  ido á  T hionville , co n tra  cuya 
p laza debia princ ip iar el bom bardeo el 7.

E l príncipe Federico C árlos, con el segundo e jé r -  ( 
c ito , hab ia  m archado á  B esaneon, y  se esperaba el 
a taque con tra  Belfort. que el telégrafo h a  anunciado 
haber caido ya en poder de los prusianos.

Los reg im ien tos de la  landw ehr, en  núm ero de
30.000 hom brea, a l m ando d e lgenera l K um m er, que­
dab an  en  Metz.

E l Ai’CHÍr^de R ennes refiere el s igu ien te  acto  d® 
generosidad:

<'Mr. V ate l, rico m illonario , h a  puesto  h a  disposi­
ción de Mr. K era try  una  sum a de 10 m illones de 
francos, sin interés, p a ra  o rgan izar el servicio de ví­
veres del ejército  de B retaña. Mr V atel no quiere 
que , como en Sedan, los soldados franceses perm a­

nezcan tre s  dias sin  víveres gracias á ;la incuria , y á 
la  fa lta  de previsión de los jefes.»

E l Sierle, considerado hoy como órgano sem i-ofi- 
cial del gobierno francés, tru e n a  co n tra  Mr. Thiers 
po r haber sido c l a u to r de la  proposición del arm is­
ticio , y  dice que  es incoucebible que  el hom bre que 
h a  sabido en  su  líisloria dé l a  R nolucion  francesa  
ju z g a r  ta n  acertadam eute e l m om ento trág ico  de 
agosto  del 93, hava podido proponer el a rm istic io  y  
convertirse  en  sostenedor de una  C onstituyen te .

E l periódico en cuestión  no parece hoy ta n  an i­
m ado como en  o tra s  ocasiones, pero si^ue  aconsejan - 
de que  á pesar de los m uchos reveses que  F ran c ia  h a  
sufrido , siga adelan te  la  lucha, porque tiene  la  ev i­
dencia del triun fo .

N osotros sen tiríam os adqu irir la  evidencia de que  
e l Siecle  no e.staba en  «1 sano ju icio , «i siguiese en 
sem ejante creencia.

S i hem os de d a r  crédito á  una  correspondencia de 
origen  prusiano , el ejército  a lem an que ocupa hoy 
los d epartam en tos franceses se eleva á la  enorm e ci­
fra  de 800.000 soldados . L leva gastados P rusia  desde 
que empezó la  g u e rra  h a s ta  el 15 de O ctubre, 260 
m illones «le tha lers.

C orrespondencias de L o n s-le -S au n ie r, d ep a rta ­
m en to  del Ju ra ,  dicen que  los prusianos m archaban  
solire B esanzon, en núm ero de 70.000; pero que, 
au n q u e  cam inaban  á  m archas forzadas, nadie creía 
que tuv iesen  la  in tención  de a tac a r aquella  fortale­
za, y  s í sólo c o rta r  las com unicaciones en tre  la  m is­
m a y  Lyon. Sin em bargo, todo estaba preparado pa­
ra  la  defensa.

Los alboro tadores de P arís  han  tenido ém ulos ea  
varias  ciudades del M ediodía de F rancia . E n  T olosa 
e l pueblo sublevado h a  obligado a l g en e ra l O ourtai 
d 'H u rb a l y  á  o tros oflciales á d im itir  su s  funciones; 
en  Grenohle, el genera l B árral h a  sido a rre rtado ; en 
N im es, h a  habido atropellos: en M arsella, M. A. 
G ent, nom brado por el gobierno de T ours com isario 
ex trao rd inario , h a  sido herido  de un  p isto letazo al 
to m ar p isesion  do s u  puesto  Sin em bargo se h a  po ­
dido ev ita r  u n a  lu ch a  en tre  la  g u a rd ia  nacional que 
le  sostenía y la g u ard ia  cívica, creación revoluciona­
ria  que  rechazaba su  au to rid ad . E stas  dos facciones 
se rep a rten  los d iferentes cuerpos de g u a rd ia  de la  
ciudad, sin  que se sepa qu ién  acabará p i r  ser g a ­
nancioso.

Por últim o, en S a in -E tien n e , los pa rtid a rio s  d e l 
establecim iento de u n a  commune revolucionaria, 
enarbolando la  bandera  roja, han  tra tad o  de apode­
rarse  del poder local. T am bién en  ese pun to  h a  sido 
excelente la  conducta  de la  '.'uardia nacional, y  esta  
te n ta tiv a  de guerra  civ il h a  sido reprim ida con la 
m ayor p ron titu d .

E sto s desórdenes son ta n to  m ás culpables cu an to  
que en  o tros p u n to s  de F rancia  trab a jan  tam bién  
los leg itim istas p ara  explo tar, en provecho de sn  
causa , las desgracia.? do sn  p a tr ia , S egún  rum ores 
esparcidos en los c írculos u ltram o n tan o s de V iena, 
e l conde de O ham bord está  de incógnito  en  el O cci­
den te  de F rancia , y  dice el T m "S  que  en B ¡sanzon, 
los gu ard ias  móviles se h a n  negado á  com batir á  las 
órdenes de G aribald i, s in  duda á c  i usa  de su s  opi­
niones revolucionarías y  an ti-re lig iosas.

Dice la  Correspondencia ¡lavas, refiriendo e l com ­
b a te  del 311 en  B ourget y  D rancy, de que  y a  nos dió 
noticia n u estro  corresponsal de P arís:

«Rl enem igo debe á  su  artille ría  el habernos des­
alojado e l d ia  30 de n u e s tra s  posiciones. B ourget 
y D rancy  h an  sufrido  d u ran te  m u ch as h o ras  los 
fuegos de u n as  v e in te  p iezas de m ucho alcance.

Rn D rancy  apenas hem os ten ido  pérd idas; el ene­
migo, creyendo que n u estra s  tropas e stab an  confi­
nadas en  el parq u e  de M. L adcncette , h a  lanzado 
sobre é l u n a  lluv ia  de g ranadas; los árboles h a n  sido 
los únicos pacientes. Se h a  v is to  que el tiro  de los 
p rusianos no era  eficaz. E l cam panario  de la  ig lesia 
de D rancy , en  e l que  la  m arina  hab ía  establecido el 
d ia  an te rio r u n  apara to  eléctrico, fué e l blanco de los 
p ru s ianos d u ran te  una  ho ra  y no lograron  tocarle 
u n a  so la  vez.

le  h a n  a tado  á los pies de su  cam a; saquean, roban, 
in u tiliz an  los cam inos, pero, ¡y a  verán , y a  verán! 
D entro de pocos d ias recib irán  su  m erecido. No los 
a taca rán  m il hom bres, n i diez m il, sino m iles de m i­
les  ¡Todos serán  ahorcados!

M aterne se  levantó .
— Es ho ra  de ponerse en  camino, dijo; debem os e s ­

ta r  á  las dos en el bosque; no perdam os tiem po c h a r­
lando  eomo cotorras. H asta  la  v is ta , D ubreuil.

Los tre s  salieron precip itadam ente; no podian con­
tenerse  m ás.

— ¡Reflexionad en Jo que  os he dicho! les g r i tó  e! 
posadero desde su  sillón.

U na vez fuera, M aterne se  volvió loa labios tem - 
blándole de rab ia , y  exclam ó:

—No sé por qué  no le he ro to  la  bo te lla  en la  c a ­
beza.

—Yo, dijó  F ran tz , iba á  pasarle  el v ien tre  con 
m i bayoneta .

K asper, con u n  pie en el escalón de la  p u e rta , p a ­
rec ía  querer volver á  e n tra r en la  casa; oprim ía con 
s u  m ano e l m ango  de s u  cuch illo  de caza, y  su  sem ­
b lan te  te n ia  u n a  espresion terrib le . Kl viejo cazador 
le agarró  por u n  brazo, y le ap a rtó  de la p u e rta  a l  
m ism o tiem po que  le decia:

—M archém onos, que tiem po  tendrem os do volver 
cuando sea conveniente. ¡A consejarm e, á  m í, que  
haga  traición á l a  patria! Tenia razón H ullin  cuando 
nos prevenía  de que  debíam os ser m uy prudentes.

B ajaron la  calle echando m iradas fu riosas á dere­
ch a  é  izquierda. Los que  los veiau se p reg im tabau : 
«¿Que les sucede?»

Llegados á la  ex trem idad  del pueblo, delan te  de la  
an tig u a  cruz, cerca de la  iglesia, se detuv ieron , y 
M aterno, en tono m ás tran q u ilo , señalando a l sen­
dero qne  d a  v u e lta  alredevior de F ram ond, en tre  los 
zarzales, dijo á  su s  hijos:

—Id  por ese cam ino. Y'o sigo por el de Schirsm eck
A ndaré despacio, p ara  que  lleguéis a l m isino 

tiem po que yo.

«Por efecto de una  incuria  ínesplicable los m óvi­
les h a n  carecido de vívere.s d u ra n te  cu a ren ta  y  ocho 
horas; en  cn an to  á  las tropas reg u la res  han  recibido 
su  distribución ordinaria . A  las cuatro , e l a lm iran te  
la  Roociere le- N oury, que  estaba  en u n a  casa de 
Bobigny, d ió ó rd e n á  los m óviles del noveno batallón  
del fjena y á  u n  de.stacamento de m arina , estos ú l ­
tim os con una  b a te ría  de obuses de cam paña, para  
que  fuer m  á D rancy; los m óviles debían  dejar sus 
sacos. A la  m ism a ho ra  se d irig ieron por S a in t-D e - 
n is, por el lado  de Viliete, seis am e tra llado ras  y 
seis cañonps.

»E1 general B ellem are, que  lia  d irig ido  las opera­
ciones del B ju rg e t, m andaba u n  reg im ien to  de in ­
fan tería  en el ejército  del m arisca l M ac-M ahon- E s 
uno de los oflciales que  se negaron  á recono er la  c a ­
p itu lación  de Sedan, y  logró , con la s  m ayores difi­
cu ltades, llegar á P aris pocos d ías an te s  del s itio . S u  
m érito  y  su s  d is tingu idos servicios le h icieron  nom ­
b ra r genera l de brigada por el G obierno do la  defen­
sa  nacional E stuvo  agregado , d u ran te  la  segunda 
república, a l e.stado m ayor del genera! L atnoriciere, 
que le estim aba m ucho. E l genera l B ellem are tiene 
cu a ren ta  y  seis años.

L as b a te r ía s  del P o in t-d u -J o u r  y  M ortem arc, y 
la s  cañoneras de la  is la  de B illancourt h a n  lanzado 
su s  proyectiles e s ta  m añana  eon tra  las obras ene­
m ig as s itu ad as  en la  G u e tte  y  en la s  cercan ías de 
Saint-C loud. E l reducto  de la  G n ette , que  hablam os 
em pezado á  constru ir, pero  que nos vim os obligados 
á abandonar á  la  llegada de los p rusianos, hab ia  s i­
do ocupado por estos, que se hab ian  fortificado en  él. 
E s ta s  obras del enem igo están  hoy  com pletam ente 
destru idas.»

H a fallecido en  P arís  M adam e Pierre de C astella­
no, v íc tim a de una  anem ia  que  la  m inaba desde h a ­
cia m ucho tiem po . Madame de C asteüane gozaba de 
la  repu tac ión  de ser u n a  de las m u g eres  m ás bellas 
de la  e i- c ó r te .

E P I S O D IO S  DE LA GUERRA-

L os bosques de R am bouillet, B aioueau , Gazeleau 
y  Vienonvienne.s, que  se estien Jen  ocupando u n a  in ­
m ensa  zona desde C liateaudun  á ías inm ediaciones 
de V ersalles, han  sido tea tro  h a s ta  hace poco do una 
lu ch a  encarnizada sosten ida  por los m óviles y  fran ­
co -tiradores, lucha  que h a  te r;n inado  con la  trág ica  
su e rte  de C lia teaudun .

G uarnecidos los franceses en dichos bosques, m o­
les taban  con continuas sorpresas y  a taq u es á los 
p rusianos, llegando á  concen tra r un  pequeño ejérci­
to  á  re tag u a rd ia  de los sitiadores de P a rís . I.o ocur­
rido en A blís puede d a r u n a  idea de la  im placable 
y  despiadada lucha  que  allí se sostenía. A unque es­
te  trágico  suceso es conocido de n u es tro s  lec to res , 
tenem os á  la  v is ta  la  relación de u n  oficial p ru s ia ­
no, que  contiene in te resan tes  de ta lles .

«En las afueras do la  pob lac ión , dice, estaba 
acam pado u n  escuadrón de húsares, ei cual fué a ta ­
cado en la  noche del 7 a l 8  de O ctubre p o r los g u a r­
d ia s  móviles, y , á  excepción de 48 hom bres y 12 ca­
ballos, todos perecieron. Al p ro p ii tiem po la  ciudad 
fué acom etida por tre s  partes , y  lo? franceses rodea­
ro n  é invadieron los cuarte les en  que se alo jaban  los 
h ú sa re s  alem anes en  el m om ento enquee.stos estaban  
ensillando su s  caballos. H om bres y caballos fueron, 
po rdecirlo  así, fusilados á tra v é s  de lo.? agujeros que 
los m óviles ab rían  en las p u e rta s  y  tab iques. Los h ú ­
sares respondieron con sus carabinas; pero  al fin, 
viendo la  in u tilidad  de pelear en propia  defensa, 
tra ta ro n  de escapar trepando  á los te jados de las ca­
sa s  vecinas, por cuyo m edio log raron  sa lvarse  68 
hom bres. L os oficiales, que ten ían  su s  caballos en 
u n a  cuad ra  ap a rte , consiguieron tam bién  lib ra r la 
vida, aunqu" alguno salió herido.

A penas se com unicó e s ta  noticia á  la s  tro p as  a le­
m anas que  acam paban en la s  inm ediaciones, dióseles 
o rden  de m arch ar sobre la  c iudad  poniendo á sangre 
y fuego cuanto  encontrasen.

E n  conse-uencia, loa h ú sares  avanzaron , incen­
diando, m atando  y  destruyendo en té rm inos que  to ­
da una  población de 6.000 a lm as quedó reducida  á 
escom bros y cenizas. L os hom bres fueron pasados á 
cuchillo  sin  compasión, y  g rac ias  si se perm itió  sa -

Se separaron ; e l viejo cazador, m uy  pensativo  y 
con la  cabeza inclinada, cam inó m ucho tiem po, p re­
gun tándose  qué causa in te rn a  le  hab ía  hecho dueño 
do s í m ism o h a s ta  el pun to  de no rom per la  cabeza 
a l g rueso  posadero, y  se decia que sin  d u d a  era  el 
tem o r de com prom eter á  su s  hijos.

D e vez en  cuando encontraba M átem e ganados de 
bueyes, carneros y  cabras que  conducían  á  la  m on ta­
ña: procedían de W isch , U rm att y  M utzig ; los po­
b res  anim ales apenas podien  andar, ta l  e ra  su  can­
sancio.

-—¿A dónde diablos vais ta n  de prisa? p reg u n tó  e 
cazador á  los tr is te s  pastores; ¿no os fiáis de la  p ro­
clam a de los ruaos y austriaces?

A quellas gen tes le con tes ta ron  de m al hum or.
—Sí, bu rlaos. Sabemos lo que  valen esas procla­

mas! Todo lo saquean , todo lo roban, im ponen con­
tribuciones y se  llevan  los caballo.?, los bueyes, las 
vacas y  los coches.

— ¡Bali! ¡bah! |u> es posible! esclam ó M aterne, 
¿qué m e está is  contando? eso confunde m is ideas; 
g en tes  ta n  valerosas, am igos ta n  excelentes, los sa l­
vadores de Francia! No puedo creeros. ¡D udar de una 
proclam a ta n  buena!

— Pues llegaos á  A lsacia y  lo vereis con vuestros 
ojos.

Loa pastores so alejaron llenos de indignación con­
tra  e l cazador quo sonn-ia socarronaraente.

C uan to  m ás ade lan taba  e l viejo M aterne p o i'su  
cam ino, 110 sólo aum en taba  e l núm ero d e  los gana­
dos quo iban halando y m ugiendo, sino que  tam bién 
pasaban  bandadas de ganaos graznando , a r ra s trá n ­
dose por la  nieve, con las a la s  levantados y las p a tas  
meilio heladas; daba lás tim a  verlos.

E l cuadro  era  m ás tr is te  cerca de Schirm ech; las 
gen tes liu ian  eu m asa  con su s  carros cargados de to  
neles, carne ahum ada , m uebles, m ujeres y  niños; 
castigaban  frenéticos á  los caballos, y  (leeian en tono 
lam entable: «E stam os perdidos; y a  llegan los co­
sacos.»

lir á  las m ujeres, lo s ancianos y los niños m edia ho-
I ra  an tes  ’c p render fvieg i á la  ciudad.»
I U na vez deeidi.ios los p rusianos á hacer cesar 
, aquellas m olestas hostilidades por m edio del e s te r -  

m inio , resolvieron rodear los bosques, proponiéndo­
se, en una  ba tida  genera l, coger á su s  con trarios por 
e l flaneo y po r la  re tag u a rd ia .

Los franceses, por su  p a rte , apenas sup ieron  lo.? 
designios dei enem igo abandonaron  las cercan ías de 
V ers liles y  em pezaron á  fortificar los pueblos s i tu a ­
dos en la  p a rte  S u r de los bosques. F ácilm en te  se 
concibe la  im portancia  que p a ra  ellos ten ia  con ­
servar a lgunos p u n to s donde pud ie ran  aprovisio ­
narse  y  re tira r  su s  heridos y que les sirv iesen  al 
propio tiem po de base de operaciones.

Tales han  sido la s  c ircunstanc ias  que  en  el d ia  18 
de octubre dieron lu g ar á la  heróica, au n q u e  des­
g raciada  defensa de C liateaudun . E ncerrados en  esta 
ú ltim a  p laza 6.000 m óviles, la  erizaren  de b arrica ­
das adm irab lem ente constru idas , y  opusieron á los 
p rusianos u n a  resistencia , q u e  bien puede calificarse 
de ten az  y desesperada. T re in ta  cañonea bom bar­
deándola d u ran te  ocho ho ras n o  obtuv ieron  n ingún  
re.sultado: dos cargas á  la  bayoneta  fueron rechaza­
das, h a s ta  que, viendo, po r ú ltim o , la  in u tilid ad  de 
los m edios o rd inario s , se ordenó avanzar á los inge­
nieros, y que , abriéndose paso , de u n a  en o tra  casa, 
fuesen á caer á  la  re tag u a rd ia  de los m óviles. A un 
así, los franceses d isp u ta ro n  e l te rreno  palm o á  p a l­
m o, y  sólo cuando g ra n  p a rte  de la  población quedó 
a rru in ad a  y m uertos la  m ita d  de su s  defensores, 
pudieron los alem anes decirse dueños de C ha- 
teaudun .

Sin em bargo, e s te  te rrib le  ejemplo in tim idó  á los 
o tros pueblos que  estaban  en v ías de fortificarse, y 
los p ru s ianos h an  conseguido su  objeto desalo jan­
do los bosques enem igos.

Kl m arisca l B azaine no h a  podido g u a rd a r  silen ­
cio an te  la  te rrib le  acusación de tra id o r á  la  p a tr ia  
que con tra  é l h a  lanzado el m in is tro  G am betta , y 
acaba de d irig ir a l N ord  de B ruselas la  sig u ien te  
carta:

«He leido vuestro  periódico correspondiente al 
d ia  31 do octubre, en el cu a l hab íais d e . U p roclam a 
de Mr. G am betta . Teneis razón; el ejército  del R h in  
nu n ca  hubiera  obedecido á u n  tra id o r. Selo re sp o n ­
deré áe sa  falsaelucubracion  env iíndoos la  ó rden  del 
d ia  que se  dirigió al ejército  después del consejo d e  
g u e rra  habido en los dias 26 y 28 de octubre.

Mr. G am beta parece qne  no sabe lo que  se dice, 
n i e s tá  b ien  inform ado de la  posición en que se h a ­
llaba  el ejército  de M etz, cuando  fanza ta n  du ras 
acusaciones con tra  su s  jefes, que  lucharon  d u ra n ­
te  tre s  m eses con fuerzas dobles de las que  te n ía n  
ordenadas, siendo asi que  las del enem igo se m an­
ten ían  invariables,

Yo no recibí com unicación a lg u n a  del gobierno 
de T ours, no ob.stante los esfuerzos p racticados pa­
ra  ponernos en relaciones.

E l ejército de Metz h a  ten ido  un  m arisca!, 24 g e ­
nerales, 2,140 oficiales y  43.359 soldados fuera  de 
com bate, y , sin  em bargo, se hizo re sp e ta r en todos 
los encuen tros que sostuvo, ü n  ejército  sem ejan te  no 
se compone de tra ido res y cobardes. R l ham bre  y la 
desorganización han  sido causa  d e q u e  las a rm as se 
cayesen de las m anos de los 65.000com batien tes que 
ún icam ente res tao an . L a  a r tille r ía  y  caballería  c a re -  
cian de caballos, pues fué forzoso m atarlos p a ra  a li­
v iar las privaciones de la  tro p a  Si e s ta  no hubiese 
desplegado g ran  energ ía  y  patrioti.sm o, hubiérase 
v i 'to  obligada á  sucum bir en la  p rim era  qu incena  de 
octubre, en cuya época se redu jeron  las raciones 
á 300 gram os, y  m ás ta rd e  á 250 de pan  m alo. A ñ a ­
did  á este  som brío cuadro  los 20.000 heridos y en ­
ferm os ex is ten tes, p ara  los cua le s ¡ban fa ltando  m e­
dicinas, y  que su frían  los efectos de u n a s  lluvias to r ­
renciales.

L a  F rancia  h a  estado  en g añ ad a  por lo que  respec­
ta  á n u es tra  posición. No sé cómo, pero a lg ú n  d ia  se 
h a rá  la  luz en esto . N osotros te n é rn o s la  conciencia 
de h ab e r cum plido  con uuestro  deber.»

E l g rito  de «¡los cosacos, lo s cosacos!» pasaba  de 
u n  extrem o á o tro  del cam ino con la  rapidez del ra ­
yo; las m ujeres se volv ían  con la  boca ab ierta , y  los 
n iños se ponían en pié p a ra  v e r  m ás lejos. M aterne 
no hab ia  presenciado nu n ca  n ad a  sem ejan te , é in ­
dignado, se avergonzaba del m iedo de aquellas gen ­
tes que podian defenderse; pero á quienes el ego ís­
m o y e l deseo de sa lv ar su s  b ienes Ies h ac ia  h u ir  
cobardem ente.

K asper y  F ra n tz  se reun ieron  con su  nad re  ea  Los 
Sauces, cerca de Schirm eck. y  los tre s  e n tra ro n  en 
la  tab e rn a  de la  Llave de Oro d é la  v iuda  F a lta u x  que 
estaba  á la  derecha del cam ino sobre la  a ltu ra .

La pobre m ujer y  su s  dos h ija s , ju n tan d o  las m a­
nos, m iraban  por la v en tan a  á  aque lla  g ran d e  em i­
gración.

l'.n efecto, el tu m u lto  aum en taba  por segundos; 
ganados, ca rrua jes y gen tes parecían  quere r p a sa r 
los unos sobre los o tros. E s tab an  fuera de si, g r i ta ­
ban y daban golpes p ara  abrirse  paso.

M aterne abrió la  p u e r ta  de la  taberna  y a l ver á 
las m ujeres m ás m u erta s  qu e  v ivas, pálidas y  des­
peinadas, g ritó  dando con su  v ara  en  el suelo:

—¡Hé! buena m u jer, ¿está is  loca? Debiendo dar 
buen  ejemplo á  v u estra s  h ijas, perdéis la  cabeza de 
esa m anera; ¡qué vergüenza!

L a  vieja se volvió, y  respondió en tono quejum ­
broso:

— ¡Ahí M aterno, ¡si sup ierais, si supierais!
—¿Kl qué? ¿La llegada del enemigo? no os co­

m erá.
—No. pero lo devora todo sin  m isericordia. U rsula 

que  llegó aquí ayer ta rd e  del Sch lestnd t, m e h a  d i­
cho que  los austríacos piden kncepfe  y  m n d c l, loa 
ru sos schnop, y  los bávaros coles con tocino; y  que  
cuando se les h a  a tes tado  de todo esto , que  ya no 
pueden m ás, g ritan  con la boca llena: «¡chocolate! 
¡chocolate!» Dios m ió ... Dios m ió ... ¿cómo harem os 
p ara  a lim en tar á  todas esas gentes?

(■ScfOTtíinuaró.)

Ayuntamiento de Madrid
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LA CAUSA OE LA IN DIFERENCIA PÚBLICA-

E l  Gobierno, la prensa v io ?  diputado? qne 
forman la? diversas fraceiooes de la Cámara 
Constituyente se preocupan, sin duda alguna, 
de la grave cuestión qne en estos momentos se 
está agitando y  que ha de tener para el pais 
consecuencias tan trascendentales. Cada dia <pie 
pasa, crece la ansiedad en ciertos círculos, ypor 

'eso vemos qne el presidente del Consejo de mi­
nistros, que, constitucionalmente hablando, no 
l)uede continnar en el poder si el problema re­
gio no se resuelve del modo que desea, llama 
ú los diputados de actitud dudosa, conferencia 
largamente eou ellos y  los exhorta á levantar 
im trono que será de hierro si tiene por ba.se 
nna mayoría numerosa, compacta y  represen­
tante de los diversos partidos, y  que será de bar­
ro si es su solo fundamento la voluntad de un 
reducido grupo de entidades; por eso también 
la prensa trata, elevándose á una altura verda­
deramente admirable, de las ventajas y  los in­
convenientes que pnede producir la solución 
presentada por el Gobierno: por eso, en fin, las 
diversas fracciones de la Cámara celebran re­
uniones, discuten ampliamente, tratan de po­
nerse de acuerdo para el instante supremo y 
dan muestras inequívocas deuu patriotismo que 
las honra y  de un celo digno de elogio en el 
desempeño de la elevada misión qne el cuerpo 
electoral Ies tiene encomendada.

La actitud del pueblo no resjjonde por des­
gracia á estas manifestaciones. El sentimiento 
público—doloroso es confesarlo—ha acogido la 
candidatura del duque de Aosta sin muestras 
do entusiasmo, ni de de.seonteuto, con indife­
rencia glacial, sin fijarse siquiera en la impor­
tancia de este suceso, siu apreciar los resulta­
dos que puedan provenir de él, sin preocupar­
se, en nna palabra, de nada de cuanto le atañe.

Esta indiferencia es un síntoma fatal, y  sar­
cástica parece, en nuestro concepto, la com­
paración que de nosotros se hace con los bel­
gas de 1830. Estos estaban divididos en el m o­
mento de elegir á uno de los dos candidatos 
cuyos nombres eran mas simpáticos al Congre- 
.so nacional, el duque de Nemours y  el príncipe 
de Leugtemberg, pero supieron ponerse de 
acuerdo, supieron agruparse en derredor del 
trono levantado después de una lucha heróica, 
se disputaron la honra de dar prestigio á la 
monarquía de Leopoldo I, tuvieron la abnega­
ción de olvidar durante un largo periodo sus 
odios de partido, y  el pueblo naciente llegó á 
ser un gran pueblo, por la unidad de sus sen­
timientos, la madurez de su patriotismo y  la 
fuerza de sus convicciones.

Pero Bélgica acababa de comprar su naciona­
lidad con la sangre de sus hijos, acababa desa- 
lir del .sepulcro en qne la habia metido el Con­
greso de Yiena, tenia toda la fuerza de la ju­
ventud, y  por eso tal vez mostraba á la faz del 
mundo esa unanimidad de opiniones que nunca 
liemos visto aquí. España, por el contrario, es 
un pueblo trabajado por alteraciones continuas, 
por fraccionamientos constantes, por encontra­
dos inter&ses, y  este modo de ser le quita el vi­
gor de su carácter, destruye • sus condiciones 
para la vida política, y  lo divide y  subdivideen 
grupos pequeños, y  por lo tanto impotentes, 
que sólo pu.vloii llevar á la lucha la ambición 
de las personalidades que los capitanean y  el 
testimonio de su propia impotencia para edifi­
car nada que .sea duradero.

Este e.s el gran mal qne nos aflige y  que se 
hace más sensible cuando se va á decidir la 
suerte de las generaciones venideras entregan­
do á una nueva dinastía la corona de los reyes 
católicos.

Por donde quiera que dirijamos una mirada, 
sólo podemos ver la disolución de los partidos: 
disolución en el campo absolutista donde dos 
tendencias contrarias más i>ersonales que polí­
ticas, luchan entre sí, tanto en la patria como 
en el ostracismo, cansando tal vez la ineficacia 
de los reiterados esfuerzos qne hacen sus hom- 
bre< de acción: disolución enel campo de la Re- 
públit.-a, dontle los socialistas y  los individna- 
Ustas, el tiro naeional y  el directorio se dispu­
tan la preeminencia y  la verdadera represen­
tación de los republicanos; disolución en el 
campo ministerial, donde cimbrios, perlinos, es­
parteristas y  primistas, revelan otrhs tantas as­
piraciones, y carecen, á pesar de la coiitiendaque 
sostienen contra .sus adversarias, de esa subor- 
lUnacion que es uu deber imiterioso en 'todas 
las agrupaciones políticas: y  finalmente, diso­
lución en el campo de los conservadores, donde 
los moderados, faltos de un jefe que los dirija, 
parecen envueltos en el sudario de la dinastía 
de Felipe V; y  la unión liberal, huérfana tam­
bién desde que depositóen Atóchalos restos del 
general 0 ‘Donnell, ve vacilar la fé de sus afi­
liados y  no puede impedirla dispersión eu sus 
lilas.

Triste es el cuadro que acabamos de pre.sen- 
tar, pero no puede ncgar.se que hay exactitud 
eu sus contornos. En todas partes reina la diso­
lución y  con ella el escepticismo con.siguieute. 
Asi estamos presenciando la frialdad con que 
a*’')je la opiniou pública la candidatura presen­
tada por el Gobierno; y  la opiniou pública, sin 
embargo, so ha manifesta-io alitoriamente hos­
til á la  iiiterioi.lad, porque consumía tod:is las ! 
fuerzas vitales del pais, y la ópinion pública ha ' 
pedido á voz en grito el remedio de tantos ma- | 
les, y  la opini. 'U piibliea ha deseado que se re- '

solviera de cualquier modo el problema mo- 
náripiieo, que se diera cumplimiento al artículo 
33 de la ley fundamental, que se estableciera 
algo sobre la nada, que de nada se lia calificado 
á la interinidad.

¿De qué proviene, ¡mes, esta indiferencia ac­
tual? ¿Proviene de los defectos que puede tener 
el candidato? Piies si eso fuera, la opinión públi­
ca se manifestaría hostil. ¿Proviene de la duda 
que abrigamos todos respecto á su conducta ve­
nidera? Pues las puertas del porvenir han estado 
siempre cerradas á todo ojo escrutador, y no 
obstante, muchas veces hemos abierto nue.stro 
pecho ú la esperanza.

Proviene única y  exclusivamente del e.stado 
eu que nos hallamos, del descreimiento político 
que se ha apoderado de nosotros, de los desen­
gaños que nos han legado todas las agitaciones 
que se han venido sucediendo, todos los si.ste- 
inas que hemos podido ensayar, todos los hom­
bres en quienes hemos depositado nuestra con­
fianza.

La causa principal, sin embargo, y  la que rea­
sume en sí todas estas causas que acabamos de 
citar es la disolución de los partidos. Cesen las 
divisiones que lo.s trabajan, aúnen sus miras, 
depiirenlas en el crisol de su patriotismo, aho­
guen sus rencores personales, borren ciertas 
denominaciones que sostienen más de una ene­
mistad, combatan franca y  lealmente, y  este 
pueblo tendrá vida pública como la tienen otros 
pueblos de Europa más afortunados que nos­
otros.

Si ])or el contrario la disolución cunde en to­
das partes, si los ódios siguen imperando por 
doquier, si al interés de las per.sonas se pospone 
el interés de la nación, por relevantes que sean 
las cualidades del príncipe que empuñe el cetro 
de ?an í'ernando, por grandes que sean sus vir­
tudes, su amor á la patria adoptiva, su r&speto 
á la Constitución que ha de jurar, dejad, como 
dice Dante, toda esperanza, porque la situación 
de España no puede mejorar en adelante, por- 
todo reino dividido, asegura el Divino Maestro, 
.será destruido.

Tócanos hoy examinar el presupuesto do 
aduanas, y  gracias á las prevenciones del Real 
decretó de 11 de Abril de 186-5, que ordena la 
publicación por meses de la recaudación de este 
ramo, podemos juzgar de él con mayores datos 
y seguridad de acierto. Según lo.s e.stados pu­
blicados en varias Gacetas importa lo recauda­
do por derechos de arancel y  navegación en los 
once primeros meses del ejercicio de 1869 á 1870 
12.511,124 e.scudo3, y  calculando que lo recau­
dado en Junio último, cuyo resaltado aún no 
conocemos, ascienda al promedio de losoncean- 
teriore.? ya conocidos, suposición muy favora­
ble, tendríamos una recaudación por el ramo 
de aduanas de 13.648,499 escudos, que compa­
rada con el presupuesto para el mismo ejerci­
cio, que era de 17.029,231, dá un déficit de 
3.3B0.722 escudos. Y ténga.se muy presente que 
esta recaudación se ha verificado bajo la in -  
fiuencia de las jnntas de vigilancia, que tan fe­
lices resultados están dando desde su restable­
cimiento.

Otro tanto sucede con los derechos de expor­
tación. Calculados estos en el presupuesto de 
1869 á 1870 en 5.700.000 escudos sólo han pro­
ducido en los once meses primeros 3.847.276, y 
añadiendo para el mes de Junio, cuyos resulta­
dos no se han publicado todavía, el promedio de 
aquella suma, tendremos por recaudación final 
en todo el ejercicio 4.197.028; de donde .se de­
duce un déficit de 1.502.028, que sumado con el 
anterior dá una baja de 4.883.694 e.scudos, ó 
sean por sólo este concepto cerca de 49 millones 
de reales.

Si esto sucíide cuando el presupuesto de in­
gresos por estos ramos ascendía ú 22.728,631, 
es fácil preveer cuanto mayor será el déficit, 
subiendo el presupuesto para el presente ejerci­
cio á muy cerca de 32 millones de escudos. No 
se no.s oculta, .sin embargo, que la modificación 
hecha en los aranceles aminorará el espanto.so 
déficit quo habría en otro caso. Difícil, muy di- 
Jiciles calcular a priori lo.s rendimientos del 
nuevo arancel, pero se nos ñgura por el rápido 
exámen que de él hemos hecho, que sus resulta­
dos han de distar mucho de los lisonjeros cálcu­
los del presupuesto. Por de contado, en el ramo 
de exportación, cuyos derechos^no se han au­
mentado, el presupuesto de ingresos se regala 
en .seis millones de escudos, y  como en el ejer­
cicio anterior la recaudación ha sido de4.197,028, 
es muy probable, y  casi seguro, desphes de los 
efectos del terrible huracán de Matanzas y  Cár­
denas, que el déficit por este solo ramo alcan­
zar:! la considerable suma de dos millones de 
escudos. Nos seria en e.stremo satisfactorio qne 
saliesen completamente fallidos nue.stros cálcu­
los, basados en los únicos datos que hoy tiene y 
ha pnblicadüla admini-s^racion de nuestra gran­
de Antilla; pero como en e.stas materias las ilu­
siones pueden ser altamente perjudiciales, nos 
creemos en el imprescindible deber, por más 
qne nos soa muy sensible cumplirlo, de lla­
mar sériamente la atención del señor ministro 
de ritramar sobre este punto, y  manifestarle 
que, á pasar del aumento délos aranceles, el dé­
ficit en los ramos de importación y  exportación 
arrojará uua suma que excederá bastante de 
ocho millones de escudos. Al tiempo, y  no toja- 
no, damos por testigo.

De intento no hemos querido ocuparnos has­
ta ahora de los derecho.? do raulta.s y  comisos 
por infracción dcl reglamento; porque aparte

de la exageración con que están calculados, el 
mayor mal para la reuta .seria que fuesen ver­
dad; porque en ello veríamos una prueba evi­
dente (le la decadencia de la renta y  de la in­
moralidad de los empleados. Durante muchos 
años y  en los mejore.s tiempos de la administra­
ción de afpiellas rentas, las mnltasy comisos no 
excedían de 109.000 escudos, mieutrasque en los 
presupuestos de-sde 1855 en adelante vienen 
calculadas en 400 y  hasta en 521.000 escudos, 
como sucede en el presupuesto actual. Por mala 
fé que supongamos en el comercio, nadie puede 
negarle la penetración y  conocimiento muy cá- 
bal de sus intereses, y  cuando se aventura á 
pagar multas tau crecidas, claro es que en­
cuentra en ello ventajas, y  que de consiguien­
te e.?e aumento en las multas se traduce por una 
baja infinitamente mayor en la recaudación de 
aduanas. A uo ser asi y  á estar bien adminis­
tradas las rentas, la inmensa mayoría del co­
mercio no se aventuraría á hacer falsas declara­
ciones que sabia habian de ser penadas. El mal 
en esta parte ha llegado á tal exceso que el go­
bierno se há vist(D en la precisión de fijar á los 
empleados el máximo de sus proventos por mul­
tas en otro tanto como importe su haber. Es de­
cir que anteriormente doblaban y  acaso tripli­
caban los proventos sus sueldos, mientra.s que 
durante la larguisima administración del con­
de de Villaniieva apenas excedían de un 20 
por 100. Esto prueba que hay algún vicio radi­
cal en la instrucción de aduanas, que conven­
dría por lo mismo someter á una nueva revi­
sión.

Aunque el subsidio industrial forma parte del 
presupuesto extraordinario, como por su natu­
raleza corresponde al ramo de aduanas, debe­
mos decir aquí que su recaudación ascendió en 
los once primeros me-ies del último ejercicio á 
4.133.696 escudos, y  que por (xmsig iiente pue­
den regularse sns productos e,i 4.509.487; lo 
cual arroja nn déficit de millón y  medio de es­
cudos relativamente á los 6 millones de escudos 
en que está presupuestadoparaelpresente ejer­
cicio. Justo es reconocer que este déficit se ami­
norará notablemente por el nuevo arancel, y 
en este supuesto creemos, ó e.speramos á lo mi> 
nos, que en este ramo se cubrirá acaso con au­
mento la cifra presupuestada.

No abrigamos iguales esperanzas respecto á 
ias rentas estancadas, pero estas merecen un 
exámen detenido que alargaría demasiado este 
artículo.

Sigue sosteniendo uno de nuestros colegas 
que no queremos discutir las cuestiones impor­
tantes que conciernen á las Antillas, cuando un 
dia y  otro no.s ocupamos de refutar los errores 
que respecto á aquella administración y á  su 
régimen futuro son lanzados al público con ef' 
mayor desenfado por los que, ó no conocen bas­
tante bien el pais de que hablan, ó tienen un 
interés especial en extraviar la opinión para 
encaminarla á los fines que se proponen. /

Cuando tales propósitos van encaminadi^á i 

atacar el crédito de la nación en Ultramar/ó el 
de los habitantes fieles á España (que es tó más 
frecuente}, nuestra tarea es enojosa, porque nos 
duele repetir ciertas razones inconcusas ha.sta 
la saciedad para ver qu#se Vuelve sin cesar á 
la carga, como si nada hubiéramos dicho.

En tal sistema sólo podemos comprender una 
cosa; que creyendo que sus lectores no son los 
mismos que los nuestros, no le conviene darse 
por entendido de nuestros argumentos, para no 
poner en evidencia la libertad ó la salvación de 
las ideas que sustenta.

Si nuestro colega lleva en todo el radicalis­
mo á la exageración, es imposible que los que 
conocen á  Cuba le den la razón, cuando for­
mula sobre ella consejos, planes y  censuras, 
que ai cree en conciencia que se ajustan áu n  
ideal científico ó abstracto, en la práctica no 
harán surgir más que peligros y  perturbaciones, 
si no se amoldan á las circunstancias, transi­
giendo en lo que era preciso transigir.

Lejos de eludir la discusión, hemos dicho sin 
cesar que croemos seria un mal inmenso para 
Cuba la abolición radical é instantánea de su 
esclavitud, probando más de una vez, que dada 
la cifr^ relativa eu que se hallan las diversas 
razas de aquella población hetereogénea, no 
solo serian un peligro para su iDCSsaria armo­
nía, no solo precipitaría una tristísima crisis 
económica que alcanzaría con sus efectos á Eu­
ropa, sino qne las primeras víctimas del don que 
se quiere hacer á la raza- más desgraciada, .se­
ria ella misma, .si la emancipación se llevaba á 
cabo de la manera funesta é imprudente que 
con tanta insistencia aconseja nuestro colega. 
Conceder de golpe todos los derechos civiles y 
políticos, al que ignora hasta lo que significan, 
seria lo mismo qne poner armas cargadas en 
manos de niños de 6 ó 7 años, pues la falta de 
discernimiento les haria cometer males deque 
á sí mismos no podrian darse cuenta.

Siguiendo la lógica de ciertos principios sus­
tentados con tenacidad, era imposible negar á 
toda la raa-sa esclava emancipada de repente el 
inmediato disfruto de todos lus demás derechos; 
y  en ese ca.so ¿qniiui no concibe el inmenso pe­
ligro qne coiistitniria para todo (ístado social, 
una mayoría completamente ignorante de todo, 
con d(>reclios políticos, susceptible ¡lor tal cir­
cunstancia de ser engañada y  explotada, y  ca- 
jiaz por ,su número de produdr un cataclismo 
social, según el lado á que la inclinaran los que 
la arrastraban?

Estas eventualidades deben preveerlas, pero 
no quieren confesarlas, los que ó están anima­

dos de un optimismo candoroso, ó cuentan con 
e.sas mismas turbulencias par.i hacer }>erder á 
E'paña lo que le queda en América.

No nos atreveremos á calificar de ilógico' ó 
incoiaecuente, al que se muestra adalid entu­
siasta de la civilización y  sus progresos y  no 
trata de conjurar lo que puede comprometerla; 
pero paréeenos que hay motivos para dmlar de 
cierto liberalismo e.spocial, que no se asusta 
ante el retroceso qneproduciriaii soluciones im- 
prudeutes é intempestivas. Eso no es estraño en 
quien aboga ardieutemeute por la libertad de 
cultos, y  pide la persecución del (catolicismo, la 
vejación desús .sacerdotesy la clausura de igle­
sias y  Cüuvento.s.

Ese liberalismo ilógico e.s el mismo que pide 
la abolición instantánea aunque cause la ruina 
de Cuba; la preponderancia de la raza negra 
sobre la blanca, si el sufragio universal les da 
algunos votos más; y  hasta la exclusión de la 
segunda, si puesta en hostilidad con la prime­
ra, tiene e.-íta la mayoría legal que tanto satis­
faría á sus actuales patrocinadores, á quienes 
de seguro debe encantar la tendencia marcada 
de la raza negra á la barbarie, y  la esperanza 
de que .sea, andando el tiempo, la única domi­
nadora de las Antillas.

Dicbo'jamente sobre las exageraciones de los 
negrólilüs, está la razón del Estado, y  el princi­
pio de conservación de qne son solidarios todos 
los Gobiernos de Europa, que no permitirán 
jamás que ese admirable archipiélago Antillano 
siga la miserable suerte de Haiti, en donde la 
exclusión completa de los blancos es uno de los 
primeros preceptos de lo que ni siquiera nos 
atrevemos á llamar un derecho público.

Tomándola de La República Ibérica, que sa­
lía garante de ella, dimos ayer una noticia re­
lativa al secretario del coronel Escoda, don 
Emilio Alon-so, que, según el citado periódi­
co, habia sido colocado en un destino de adua­
nas retribuido con cuarenta mil reales.

Hemos sabido por una atenta carta del Sr. Fi­
guerola que' el hecho no es cierto, y  creemos 
cumplir nn deber de imparcialidad rectificando 
los equivocados asertos de nuestro colega.

La República Ibérica olvidó, y  nosotros no 
tuvimos presente, que los pneátos de aduanas 
sólo pueden ser ocupados por aquellos que per­
tenecen á la carrera pericial.

Como no deseamos hacer una oposición siste­
mática al Gobierno, y  sólo queremos censurar 
los actos de los ministros que sean en realidad 
censurables, hacemos con mucho gusto la recti­
ficación que precede en prueba de nuestra bue­
na fé.

Suuw, cyÁqne.
V ",  —3 .̂..............

^ De^jiestro ilustrado colega La Epoca de ano- 
toiúanjós el suelto siguiente;

¡ ,y  «íq. e s ^ r t p q u s  el G obierna h a  dado com isión á
i  D. Nfajílás A sícárate p ara  qne v is ite  las cárceles 

prinplpahis y  lo.s estab lecim ien tos penitenciarios 
n ; ^  im p o rtan tes  de los E stados-U nidos, y  e.studie 

,n l propio tiem po la  na tu ríileza  Ue las leye.s y  ca rtas  
m unicipales, h a  obrado con escasa p rudencia , pues 
au to riza  los rum ores que  empe*.aron á c ircu la r des­
de la  llegada del Sr. A zc;írate á  N ueva-Y ork, y  con­
tin ú an  aún  sobre ei verdadero objeto de la  m isión 
conferida á  dicho señor, ñ k  habrán  v is to  nuestros 
gobernantes e l Iiondo d isgusto , la  a larm a profunda 
que en  la  H abana h a n  causado las gestiones del se­
ñor A zeárate, y  p u esto  que. ta n to  afan  hubo en  un 
princip io  p a ra  en carg ar á nuestro  rep resen tan te  e a  
los E stados-U nidos que  neg ara  la  ex istencia  de m i­
sión a lguna , n i oücial n i ex tra-oflc ia l, conferida al 
an tig u o  d irec to r de El Siglo, no se nos a lcanza  á 
qué  conduce esa o tra  m isión de índole lite ra r ia  ó 
científica, como no soa hacer creer a l  patrio tism o  
suspicaz de nuestro s com patrio tas de la  is la  de C u ­
b a  que  se  qu iere  d is im u lar c l verdadero objeto de la 
estanc ia  del S r. A zeára te  en los E sts 'ios-U nidos. 
Creem os de buen  g rado  que no hay  negociación a l ­
g u n a  en tab lada , pero era  preciso, e ra  patri<5tico y 
conveniente q u ita r  todo p ro testo  á las m u rm u ra ­
ciones.»

Como ven nuestros lectores, los temores de 
L.v iN T E & i H D .k D  N . v c i o x a l  no carecian de funda­
mento; el Sr. Azeárate, que declaraba al llegar 
á los Estados-Unidos que no llevaba misión ofi­
cial ni oficiosa dsl gobierno español; el señor 
Azeárate, que por sus opiniones políticas y  las 
relaciones que le ligan con alguno de los indi­
viduos de la Junta Cubana, debia y  tenia qne 
ser causa de desconfianza para los españoles de 
las Antillas; el Sr. Azeárate, en fin, que ha si­
do considerado p(jr los periódicos americanos 
como el agente mediador para la venta de la 
isla de Cuba, se dice ahora ser comisiona­
do del Gobierno para uu asunto importan­
te, encargado de una misión oficial en los 
Estados-Unidos, y  representante del ministe­
rio de Ultramar para ciertos asuntos que se 
relacionan de' una manara íntima con el régi­
men político y  adminisiratlvo de las Antillas.

No eran, pues, extravagantes ni injustas 
nuestras desconfianzas, como aseguraba hace 
poco un periódico ministerial; no es censurable 
tampoco, la protesta quo suscitó en toda la isla 
la llegada á Nueva-York del Sr. Azeárate. Se 
conocían sus relaciones con algunas perso­
nas importantes de 1 1 .situación, se sabían de 
memoria las doctrinas que defendió siempre, y 
era natural, era legítimo que su presencia en 
los Estado.s-Unidos fuera causa de desconfian­
za para lus que con tanta lealtad y  patriotismo 
vienen defendiendo la integridad del territorio 
patrio.

8¡ las indicaciones de La Epoca fuesen cier­
ta.?, el antiguo defensor de la autonomía, el 
compañero de los Morales y  los Bramósio, el 
adversario constante de toda política conserva­
dora habría sido elegido para nn cargo que

1 supondría, por lo menos, la confianza del señor 
ministro de Ultramar.

Y ¿cuándo viene esto á conocerse en la Pe- 
ninsnla, cuándo venimos á saber Inexistencia 
de esa comisión? Cuando el Nerr-Yorch I le -  
rald, E lN ew -Y o rck  Times, E l  Sun y  otros 
muchos i^riódicos que nos mandan los Esta­
dos-Unidos, aseguran diariamente que el señor 
Azeárate está negociando la venta de Cuba, 
sin que se haya publicado una carta , sin que 
se haya dicho en su nombre que es falsa, ab­
solutamente falsa la misión de qne se le su­
pone encargado.

Quisiéramos que la noticia uo resultara cier­
ta, que los rumores de que se ha hecho eco un 
periódico tan autorizadocarecieran de todo fun­
damento; pero si por desgracia no sucediera asi, 
si se probara que el Gobierno habla tenido la 
debilidad de elejir al 8r. Azeárate pura una mi­
sión enlos Estados-Unidos, manteniendo dá este 
modo los recelos de los l.sales y  la esperanza de 
los insurrectos, creemos no sólo qne se habría 
obrado con poca pruleacia, sino quo se habría 
faltado de una manera manifiesta á las conside­
raciones que aconsejaba la sitiiaeion política de 
Cuba, y  el estado de la opinión pública, bastan­
te acentuado en cuanto 'Se refiere á dicha per­
sonalidad.

En corroboración de lo que decíamos en nues­
tro artículo de ayer respecto á ciertos abolicio­
nistas ardientes de hoy, verán nuestros lectores 
á continuación pruebas fehacientes de la con­
ducta de nna de las personas que han tomado 
una parte más activa en la preparación y  pri­
meros actos de la rebelión Cubana.

Del Cronista de N u eva-Y ork  recibido por el 
último correo, tomamos la signiente carta:

«Señor D irector d e  E i ,  C r o n is t a .

H abaaa, 10 de Setiem bre de 1870.
M uy señor mío y  estim ado am igo; V . que  es tan  

am an te  de d a r á  cada uno el prem io ó castigo  que  le 
corresponde tra tán d o se  de patrio tism o , hum anidad , 
e tcé tera , pa lab ra  de que  ta n to  h an  abusado los ilu s ­
tr e s  caudillos de la  insurrección  cubana, se  serv irá  
leer la  ad ju n ta  copia de e sc r itu ra , celebrada en  la 
H abana el 14 de setiem bre de 1868, en tre  la  sociedad 
de A les y  A ldecoa y e l héroe de F em an d o  Póo, don 
M iguel E m bil.

Sé que  V d. g u s ta rá  de poner en  evidencia cier­
to s  actos honrosos de nu estro s  enem igos, y  a llá  va 
ese para  que  se inform en de él los que  lean s u  perió­
dico en A m érica y E uropa.

Fíjese V. bien en la  fecha de la  e sc r itu ra  y  la  en 
en  que se enarboló la  bandera  da la  in su rrecc io n en  
Y ara, p ara  qu e  de ello, com prendan los lectores lo 
que valen  y pcxlrian valer, en  su  p a tria , figu ras  eo­
m o la  del sugeto  que nos ocupa. U na c ircunstanc ia  
se m e olvidaba y quiero consignarla , p a ra  que  .sea 
conocida del m undo y hacer ver que  e l que  es t r a i­
dor á  sn b an d e ra  puede serlo  á s u  m ism a sangre, 
sin  v io len tar en  nada  las fibras de su  corazón.

L a  neg ra  que figu ra  en  la  esc r ítu ra  con el nom - 
b re d e  C asim ira, la  tuvo Em bil á  su  servicio 7 años 
y lae tó  en ese tiem po 2 ó 3 hijos de aquel, s in  que 
esa consideración la  colocara en  m ejor lu g a r que sus 
dem ás esclavos. Me consta  que  el com prador la tie ­
ne en s u  casa bien  t r a ta d a  y recibiendo de ella la s  

! m ayores bendiciones. De e s ta s  no tic ias podré darle  
I á  V. m uchas, pues exam ino los archivos con este 

fin: cada  qu incena le m andará á  V . a lgunos datos.
—P. O. (le B

V e n t a  d e  esclavos .—E n la  c iudad de la  H abaaa, 
en  diez de Setiem bre de m il ochocientos se sen ta  y 
ocho; an te  m í el escribano y tes tigos, com pareció el 
S r. I) . M iguel Em bil, d e e s te  vecindario, p rop ietario  
y  m ayor de edad, que  a te s tó  hallarse  en e l completo 
goce de su s  derechos civiles y  con la a p ti tu d  l e g a l ,  
necesaria p a ra  co n tra ta r , y  dijo: que  vende y da ea  
ven ta  rea l y  en enngeuacion perpe tua , á  los señores 
A les y  Aldecoa del comercio de M atanzas, se te n ta  y 
n n  negros de am bos sexos y d is tin ta s  edades, de su  
propiedad, nom brados......

(riiguen aquí los nom bres y edades do los esclavos 
varones y hem bras,;

Que los hubo  p o re sc ritu ra  en  e s ta  cap ita l, en doce 
de A gosto de m il ochocientos c in cu en ta  y  cu a tro  y 
tre s  de A gosto  de m il ochocientos c incuen ta  y  c in­
co, o to rgadas, aque lla  a n te  D. José G abriel Salinas, 
por D . José Ricai'ds O 'F a rrill y  o tros, y  con el inge­
nio N uestra  Señora de la  Luz, 'a) Zeuea; y  la  ú ltim a  
an te  D . G aspar Y illate, po r 1). M arcial B ayona con 
el po tre ro  C asualidad , cuyos siervos uo es tán  o b li- . 
gados ni h ipotecados á  responsabilidad a lg u n a  como 
la  ju r a  en  form a el señor vendedor; todos de oficio de 
cam po, vendiéndoseles p o r cau tivos, sin  responder 
á  su s  tach as, n i enferm edades, y  sin  lu g a r  á  red lii- 
v ito ria , iji cuan to  m énos por el precio de sesen ta  y  
dos m il pesos ó sean c ien to  vein te  y  cu a tro  m il 
pesos, que  la  sociedad com pradora paga  en  la  form a 
s igu ien te .

S iguen  aq u i ias condiciones y cláusulas.
Y desde hoy en adelan te  y  p ara  siem pre  el vende-* 

d o r se desapodera, q u ita  y  ap a rta  de la  propiedad, 
posesión y dem ás derechos qua en  dichos esclavos le 
pertenecen, y todo lo cede, renuncia  y  tra sp a sa  eu la 
sociedad com pradora p a ra  que sean su s  esclavo.?, 
su jetos á servidum bres y por ta l los posea ó enagene 
como .suyos adquiridos co:i ju s to  y legitim o t 't u lo .  
á  cuyo efecto le liará la  eu trega ; no presentando las 
cédulas de los esclavos por no haberse a ú n  expedido 
por e l Superior Gobierno, a testando  que los tiene 
I m jiadronados en la  C ap itan ía  del partido  de T apas­
te ,  Ju risd icción  de Ja ru co , á  la que  corresponde el 
an tes  citado Ingenio Zenea, donde residen  los sier­
vos, que  por e s ta  razón van  vendidos, obligándose á  
la  eviccion y saneam iento de la  ven ta  con su s  bienes 
en  la  form a prevenida por derecho.

S igue luego la  aceptación de la  e.scritura por el 
com prador, con ias dem ás form alidades requeridas 
p ara  esa c lasede  docum entos, y te rm ina;

E n c u jo  testim onio , así U  dijeron, o to rgaron  y 
firm aron, siendo testigos, !). José C a rre ra , D. L uis 
Bi'ito y  I). .Toaqnin R am írez, vecinos p re sen te s .--  
A les y  A ldecoa ,-M igue l Embil.

Sabido, como lo ea de todos, que este  C . E m bil era 
laboran te  an tiguo , la fecha de la  e .ic ritu ra , á  víspe­
ra  del «bullido de Y ara, p rueba  la prec.iiici'oBdel in ­
dividuo y la  íínccr/dud  de su s  ideas h u m an ita ria s  y 
filantrópicas, do que ahora hacen  tan to  a larde los 
laboran tes , p ara  ganarse  las sim patías de los em an- 
c ipndon istas.

Ese O . será, probablem ente, de los que h acen  m é­
rito  del falso decreto de em ancipación , dado por el
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faíMUf*)* ds Céspedes, con el propósito  de no hacerlo 
cum pl''’! 7  ps*" Ulero efecto a n te  los am ericanos.

Será tam bién  de los qne  aho ra  llam an  negreros á 
los vo lun tarios de C uba, j  que clam an porque m a- 
niim itou su s  esclavos loa laboran tes que  aún  loe po­
seen, ó  que  los tienen  em bargados.

y  c o m o  E m b il  h a y  m uchos: p o r q u e  e s a  es la  fl 
la n tr o p ia  y p a t r io t i s m o  d e  lo s  e x - r e h e l d e s ,  converti­
d o s  e n  h an d o lcT O s c in c e n d ia r io s ,  p o r  la  fuerza d e  
,su9 n a t u r a le s  i n s t i n t o s .

E s'.w »/m um ftí eso de vender los esclavos, g u a r­
darse el dinero, hacerse lo s españoles h a s ta  después 
de cobrar e l ú ltim o  plazo; y  conspirando siempre, 
quejarse luego del ca.stigo m erecido. P a sa r por ú lt i­
mo a l ex tran jero , renegando  de su  sangre  y de « is  
padres, y  con el bolsillo rep leto  dei fru to  de los su ­
dores de estos, ocuparse en quem ar y  asolar el país, 
donde y a  poco ó nada les queda, y  declam ar y voci­
ferar con tra  ia  esc lav itud , que fué origen de su  r i ­
queza.»

♦ W a s h in g t o n  ft, á  l a s  n u e v e  y  3 4  d e  la  ta r d e .—  

M a d rid  9 ,  á  l a s  n u e v e y  3 0  d e  la  n o c h e .— A l  m in i s ­
tr o  d e  E s ta d o :  •

H a sido ihuerto  con o tros F o rtu n , candidato  á  la  
llam ada presidencia.»

I’ortiin ora considerado como uno de los jefes 
más capaces de la insurrección cubana; así es 
que este nuevo contratiempo acabará de llevar 
el desaliento á las liucstes, ya casi disueltas, 
que vagan sin jefes, y  hasta ni saben ellos mi.s- 
mos dónde reside esa especie de Gobierno nó­
mada que los lanzó en toda clase de depreda­
ciones.

■' ♦  -----------

icos ministeriales, que .se ocupan 
díAS en contar los votos con qne 

que de Aosta contra los individuos 
.unión liberal, suponen que serán 

muchos los- que le den su voto.
Aunque nada exacto puede afirmarse en una 

cuestión de tan difícil justificación, podemos de­
cir á niiesti^s lectores que hemos oido a.segurar 
¿personas muy autorizadas, que sólo serán 
unos veinticinco unionistas ios que apoyen la 
candidatura del ministerio.

Si^yñ^PQXcial de hoy asegura entre otras co­
ses, qiiftel dUque de Medinaceli no se ha pres- 

, ‘ tado ̂  firmar la- exposición de la grandeza de 
España eontra la candidatura del duque de 
Aosta. Noticias que nos comunican boy nos ha­
cen creer no solo que el duque de Medinaceli 
está dispuesto á autorizar el expresado docu­
mento, sino que lo ha firmado ya en uno de los 
dias anteriores.

Ayer-álas^cuatro de la mañana ha fallecido 
pn Sevilla la infanta doña-Amalia, hija de los 

'■ señores duques de Montpensier. Veinte años de 
una vida mode.sta y  virtuosa, e.s el único con­
suelo que queda hoj' á sus afligidos padres. 
Dios conceda el ciclo á la qne ya no existe, y  la 
resignación á su acongojada familia.

La Igualdad, que no puede ser calificada de 
periódico'’reaccionario ni negrero publica un 
suelto acchsajiel cargo conferido al Sr. Azcárate 
eu las Estados-Unidos, del que tomamos con mu­
cho gusto algunos párrafos, que vienen á confir­
mar nuestras apreciaciones:

«No obstan te  la  a larm a que causó en  la  H a b in a  el 
viaje á ios K stad o s-rn id n a  del S r. A zcárate,Já quien  
cor razón ó sin ella se a tr ib u la  u n a  com hion  ,«emi- 
ofioial cerca de los jefes del fllibusterism o, parece 
que aho ra  sc le h a  dado por el Gobierno u n a  nueva 
comisión p ara  v is ita r  los cárceles y  establecim ie n tos 
penitenciarios m ás im p o rtan tes  de N orte-A m érica, y  
para e s tu d ia r las leyes y  c a rta s  m unicipales de aque l 
país, que no lian  ten ido  tiem po n i g.ana de ap ren d er 
ni e s tán  en  ánim os de ap rovechar p ara  su  p a tr ia  los 
m inistros m onárquico-dem ocráticos.

En la  H abana h ay  g ran  prevención con tra  e l se ­
ñor A zcárate, y  aunque  sea in fundada esa p rev en ­
ción. b as ta rá  p a ra  que  se dé á  la  com isión que lleva 
«na in terp re tac ión  poco sa tisfac to ria  y  m énos tr a n ­
quilizadora.

En C uba se sabe tam b ién , como en M adrid, que  el 
S r. A zcárate era  el p ropietario  fundador del perió­
dico La Voz del S ig lo , a l cual se  a tr ib u ían  tendencias 
separatistas.»

La exposición que ha redactado el Sr. D. Cán­
dido Nocedal para dirigirla á las Córtes en pro­
testa de la ocupación de los Estados de la Igle­
sia por el rey de Italia, no es, como, dijimos 
syer al insertarla, tomando esta noticia de otro 
diario, la exposición de la Asociación Católica, 
sino la del Sr. Nocedal para que la firmen cuan­
tos católicos quieran, sin distinción de clases ni 
personas.

Leemos en La Correspondencia de anoche, y 
creemos que no tiene malicia lo que dice nues­
tro colega;

«AV Vnieevsal, después de m ostra rse  satisfecho y 
defender la  c an d id a tu ra  del d uque  do A osta, dice 
que á propó.sito de esa cand id a tu ra  debe prohibirse 
desde luego la  enseñanza de toda  relig ión positiva 

las e.scuelas públicas.»

Dóft.JLortfnzo Villaverdc, capitan del sexto 
l^t^Ugn i l í  voluntarios do la isla de Cuba, se ha 
acwcadoí^-aiiestra redacción manifestándonos 
qiíe hatj^éndole iiilpeilido circunstancias parti- 
'Hilarey'adherirse á las protestas con que con- 
testaijfcn .sus compañeros á las ofensivas pala­
bras' qne pronunció el republicano Sr. Diaz 
Quintero contra tan patriótica in.stitucion, de­
seaba qne cousta.?e públicamente qne estaba 
conforme con los voluntarios de la Habana, y 
fi"e participaba por completo de la indignación 
que habia producido la lectura de acusaciones 
^11 calumniosas.

Damos publicidad con el mayor gusto á este 
®eto, y  enviamos nuestros plácemes al Sr. V i- 
llaverde por una actitud que creemos digna de 
^do encomio.

L a Dirección genera l del Tesoro público anunció 
en l‘i lin fe ta  que  el d ia  13 del corriente se precederá 
á la  quem a de 109,261 bonosy  37 resguardos provi­
sionales, de la  em isión de 28 de octubre  de 1868, y  
que h a n  sido am ortizados por varios conceptos.

Con este  m otivo observa La Epoca que  se advierte 
u n a  diferencia no tab le  en tre  los bonos que  deben 
ex is tir  y a  re tirados de la  circulación y que van á 
inu tilizarse .

Según  los estados oficiales publicados en la  Gaceta 
dice n u estro  colega, ex is tían  en la  D irección Uel Te­
soro hTi.ñló bonos am ortizados en  el sorteo de d i-

L a  dem agogia francesa desahoga su  fu ria , como 
saben nuestros lectores, publicando la  verdadera ó 

• su p u es ta  correspom lencia privada de Napoleón, t r a -  
; bajo inspirado p o r el ódio, ia  pasión y el encono, v 

que  las cabezas ca len tu rien tas ac jjen  con la  fru ic ión  
con que se recibe todo lo  que tien d "  á  descargar go l­
pes sobre el caido, y  á  a tacar la  in s titu c ió n  en la  
persona que la  rep resen tab a .

P ara  que se  vea h a s ta  qué  p u n to  el ódio d inástico  
estrav ía  á  los encargados de exam inar en  e l gab inete  
negro  los papeles de Napoleón III, su  fam ilia y  am i­
gos, in sertam os hoy las sigu ien tes c a rta s  que  se 
a tribuyen  a l em perador j  a l d uque  de M orny.

S u  cínico estilo ó im pruden te  lenguaje , im propio 
de dos personajes que ta n ta s  p ruebas h a n  dado de 
reserva y hab ilidad  en  su  la rg a  carre ra , no dejan 
duda de que son docum entos apócrifos, forjados en 
e! m ism o gab inete  por los agen tes de la  dem agogia. 

Dicen así:
«Napoleón á  M orny.—19 de diciem bre de 1848.— 

«Querido am igo; M añana deberá verificarse ia  sesión 
solem ne de m i instn laeion: vos, que  conocéis mis 
proyectos, os re iré is de s ^ u r o  al o irm e p re s ta r  j u ­
ram ento  de obediencia y  fidelidad á la  república. Eu 
todo caso no falté is, pues deseo m e d igáis sí hago 
buena ñgara .— Napoleón. :■

«Morny á  Napoleón.—20 de D iciem bre de 1818, 
por la  noche.— «Querido presidente : M ien tras no 
pu ed a  daros o tro  m ejor, os d aré  ese nom bre: esta  
m añana  habéis estado  magnifico. Pur m uy  a lta  opi­
nión que yo tu v ie ra  de vuestra  sangre  fr ía  y  disi­
m ulo , no esperaba encon traros ta n  perfecto. C uando 
aia rgáste is  la  m ano para  pronunciar las pa lab ras sa­
cram en ta les, no se alteró  u n  sólo m úsculo  de vues­
tr a  fisonom ía, no  pude descubrir la  m ás leve so n ri­
sa  en  vuestros lábios; y  parecíais ta n  profundam en­
te  convencido y  ta n  sincero, que  u n a  voz exclam ó en 
la s  tr ibunas: ¡Bien por e l juram ento!

¡Os felicito una  y cien veces!—Mornt .
P. D. Os agradecería  iufiníto  que  m e dedicaseis 

las p rim eras m igajas del p resupuesto  que  os vengan  
á  la  m ano, pues m i bolsa está  ta u  flaca y ago tada  
que  da lás tim a  verla . >

B asta  ten e r u n  poco de sentido com ún p a ra  re ír­
se de estas rid icu las  invenciones que  de seguro  no 
h a lla rán  crédito  en tre  la  m ayoria de su s  lectores. 
Decimos esto con la  im parcialidad  que  tenem os ac re - 
.iitada  en nuestros recientes escritos con tra  el des­
ven tu rad o  Napoleón.

.............-'X ' ■
C ontinuam os n u es tra  ta rea  de ofrecer á  nuestro s 

lectores las noticias de m ás in terés que  publica la 
p rensa  acerca de la  cand id a tu ra  del d uque  de A osta. 
En La Correspondencia de España  ha llam os los si­
gu ien tes  párrafos;

«Noticias de Ita lia  llegadas hoy, nos a seg u ran  que  
el duque de A osta consintió  en su  can d id a tu ra  p a ra  
el trono  español, sólo an te  la  consideración que 1¡ 
expuso su  pad re  de que necesitaba apoyarse en  E s­
paña el d is  que  cree próxim o de q u ;  la  E u ropa  in ­
te rv en g a  en  I ta lia  p ara  fijar la  su e rte  del pontifica­
do. N uestro  corresponsal m ira  esto  como una  des­
g racia . pues nos p reparan  la posibilidad de que  E s -  
p.aña se vea envuelta  laás ta rd e  ó tem prano  en una  
g u e rra . Nosotros no lo esperam os.

—Los d ipu tados republicanos h a n  nom brado esta  
ta rdo  una  com isión que se ponga de acuerdo con los 
dem ás partidos que  han  de con tribu ir á  la  m anifes­
tac ión  a n ti-a u s tin a  que desean se celebre e l do­
m ingo.

— Parece que ayer se reunieron  en la  redacción de 
la  Ep'tca a lgunos ji« los hom bres m ás im portan tes del 
p artido  moderado p a ra  t r a ta r  de la  exposición que 
la  g randeza  de E spaña v a  á  d irig ir á  las O órtes p ara  
que  se  elija  u n  rey  español.

— Los republicim os, en  su  reun ión  de esta  ta rde , 
lian  acordado que  el directorio  gestione p ara  que  se 
hag an  m anifestaciones en todas partes  con tra  la can­
d id a tu ra , y  que  e l d ia  de la  votación los d iputados 
de dicho p artido  se  constituyan  en sesión perm anen­
te  p ara  acordar lo que aconseje el g iro  de la  vo ta­
ción.

— En la  reunión ten ida ayer ta rd e  por los d ip u ta ­
dos de la  unión liberal, se nom bró u n a  comisión p a ­
ra  que con anuencia  del gobierno exam ine a lgunos 
da los docum entos del protocolo régio cuyo ex tracto  
no da b a s tan te  luz sobre las condiciones im puesta , 
por el duque de A o sta  p ara  acejitar e l trono  española 
Tam bién se  qu iere  conocer in teg ra  una  c a r ta  del se­
ñ o r M ontem ar. P o r ú ltim o , el S r. A rdanaz recordó 
que, cuando en  época an te rio r sc pensó en el duque 
de A osta  p ara  el tren o  de E spaña, el príncipe A m a­
deo m anifestó q u e  prefería á  este trono  su  empleo 
de cap itan  en las naves de Ita lia .

—A todos los jefes y  oficiales de la  guarn ic ión  de 
Madrid y dem ás d is trito s  m ilita res, se  lian en tregado 
re tra to s  de los duques de A osta.

—Todos los periódicos d s  M adrid que han  firm ado 
la  p ro te s ta  con tra  la  can d id a tu ra  ita lian a  rechazan  
la  idea de uua  coalición. E l País, por su  p a rte , dice 
tam bién :
. «La p ro tes ta  de la  p rensa  eon tra  la  cand id a tu ra  

del duque  de A osta, es u n a  ro tu n d a  negación en que 
todos estam os conformes; pero á  n ad a  nos compro­
m ete, como no sea á  persi.stir en  este pens.am iento y 
á  afirm arnos en  e s ta  convicción. •

Conste.»
—Si es elegido rey  el d uque  de .Aosta irá  á bu s­

carle con la  com isión de las C órtes e l p residen te  de 
las m ism as; y  e l m in is tro  de M arina m an d ará  la es­
cuad ra  que  se envíe.

Sobre el m ism o asu n to  publica hoy e l Im parcial 
la s s ig u ien tes  noticias:

—Los d ipu tados del g ru p o  esp a rte ris ta  pertene­
cientes á la provincia de G uadala jara  fueron llam a­
dos ayer te legráficam ente por los individuos de la  
m ism a fracción que  se h a llan  en M adrid, con objeto 
de que  asis tan  á la  reiin ion  que  deben celebrar e s ta  
ta rd e  p a ra  defin ir resu  Itam en te  su  a c ti tu d  en la 
cuestión  re la tiva  dcl m onarca.

— Kn la  reun ión  celebrada ayer por la  m inoría re ­
publicana se t r a tó ,  en tre  o tra s  cosas, de la  proyec­
ta d a  m anifestación con tra  la  cand id a tu ra  del duque 
de A osta, á  la  cual cuen tan  que se u n irán  los carlis­
ta s . D e todos modos, se  nom bró u n a  com Lion que  
proponga s i es conveniente ó  no hacerla , y  en  su 
caso, loa m edios de llevarla  á  cabo.

—De hoy á  m añana  debe llegar á  M adrid, porta­
dor del a c ta  o rig inal en  qm; el duque de A osta acep­
ta  su  cand id a tu ra  p ara  el trono  de E spaña, uno de 
los secretarios de n u e s tra  legación en  F lorencia.

ciem bre dei año pasado, y 81,575 en tregados p ara  su 
am ortización ¡lo r  s! Banco de P arís, seguu  lo e s tip u - 
Piilo eu el convenio con el m ism o. Tenem os, pue.s, 
u n  to ta l de 1 3 7 .4Ü0 bonos .solo por am bos conceptos, 
debiendo añadirse  loa que se- huyan adm itido  de.sde 
enero en  pago d e  bienes nacionales: ¿por qué, pues, 
se quem an solo 199.261?

E n  u n  d iario  de la  noche leemos lo siguiente:
• Jom o  du ran to  la  m onarqu ía  se proclam aba ta n to  

la  inm oralidad de los em pleados, no es¡ierábam os 
que  apoderados del m aado  los que tan to  voceaban 
entonces, ocurrieran  casos como el sigu ien te  d en u n ­
ciado po r La Correspondencia:

«En Cáceres parece que h a  sido reducido á  prisión, 
en v ir tu d  de u n  exhorto  enviado por u n  ju zg ad o  de 
M adrid, e l v isitador del papel sellado de aque lla  pro­
vincia y  u n  vecino de la  cap ita l de la  m ism a, por su ­
p u e s ta  com plicidad en la  falsificación y ven ta  del 
papel sellado.»

N utó tro  apreciable colega El Pais, lam entando que 
el encargado  en la  m ejora de u n a  de la s  principales 
re n ta s  del E stado  haya  faltado á  sn s  deberes y  con­
tr ib u id o  a l  fraude de una  m anera tan  pun ib le  eomo 
escandalosa, encarece la  im portancia  d e q u e  el em ­
pleo de v isitador no se d é  sino á  qu ien  reú n a  m uy 
especia les cualidades. ¿Ignora n u estro  colega, por 
v e n tu ra , que la  ún ica que  se  exige es la  de poder 
llam arse coa m ás ó meno.s m otivo consecuente li­
beral?»

Los 18 d ipu tados esparteria tas que  se  han  reun ido  
hoy h an  decidido no to m ar acuerdo h a s ta  m añana , 
pues asistirán  21 y hab rá  ya m ayoría  de la fracción 
p a ra  to m ar una  resolución au to rizada . '

T rescien tos cincuenta  y  cu a tro  es el n úm ero  de 
d ipu tados que  puede to m ar p a r te e n  la  elección de 
r®y= y por consiguiente la  m ayoría ex tric tam en - 
te  necesaria p a ra  que h ay a  votación.

A propósito de la c a r ta  del duque  de la V ictoria , 
declarando á  su s  am igos su  deseo de que  no le vo­
ten , dice hoy u n  periódico:

«Tenem os entendido que  ía  c a r ta  de E spartero  
obedece á un  sentim ien to  de delicadeza, de patrio­
tism o  y  desin terés; pues sabiendo, como sabia, que 
g ra n  núm ero de d iputados de loa que  hab ian  ju ra d o  
sostener de term inadas c ia d id a tu ra s , hab ian  ro to  su s  
com prom isos y hecho tr a ic io n a  su s  an teceden tes, 
h a  querido, por su  p arte , ev ita r  á  los que , habiendo 
proclam ado su  candidatnr.a, se d isponían  á  abando­
n a rla  en  el m om ento  en  que  su  triun fo  e ra  m ás p ro ­
bable, c l bochorno que liabia de t r a ; r  sobre ellos tan  
ex trañ a  conducta.»

E n  breve se publicará  el decreto iniciado por el d i­
rec to r de Correos y aprobado en  consejo de m in is ­
tro s , p o r el cual se  hace una  g ran  rebaja  en el dere­
cho de tim bre  de los periódicos para U ltru m ar.

L a  República Federal h a  sufrido dos nuevas d e ­
n u n c ias  y  se h a llan  presos o tro s  dos redactores de 
d icho diario , el cú a l tiene  va en  el Saladero, como 
au to res de ios escritos denunciados, á  ias S res. don 
J u a n  José Mercado, D. E nrique A rredondo y  I). Ma­
riano  Fonsiilas.

El señor m in istro  de U ltram ar h a  enviado u n  te ­
leg ram a á  la  H abana disponiendo que  se  ponga en 
lib e rtad  a l  S r. F e rre r de C ou to , sobreseyéndosela 
causa  que ae in s tru y e  con tra  e l m ism o.

Ya se h a  publicado la  p rim era  en treg a  de las 
Semblanzas de los oradora  de las actuales Córtes, es­
c rita s  p t r  el Sr. M jron  Com prende e s ta  en treg a  las 
de los señores C aste la r y M anterola, Itivero  y Rios 
R osas, C ánovas y O lózaga.

L a  dirección de b ienes nacionales se h a  in c a u ta ­
do ayer de todo.s lo s bienes que  pertenecían  a l real 
patrim onio  y h an  de ser vendidos.

Rl m in is tro  de la  Gobernación, dice u n  periódico, 
con tim ía  incinaab le  en  su  propósito  de lim p iar de 
bandidos la s  provm cias p ara  aseg u rar la  tra n q u ili­
dad de la  v ida ru ra l, de cuya fa lta  se  lam en tan  los 
labradores y  es en  efecto u n  g ra n  obstácu lo  p a ra  el 
desarro llo  de la  afición de la  v ida dcl cam po, y  por 
consigu ien te  de la ag ricu ltu ra .

E l pensam iento  ea escelente y  d igno de todo elo­
gio . 1,0 que  nosotros no podem os ap robar nunca , es 
el m odo eomo se e s tá  llevando á  cabo, de lo cu a l nos 
hem os ocupado hace pocos d ias y  con noso tros una  
p a rte  de la  p rensa .

H a em pezado el d isparo  de petardos en las calles: 
aconsejam os a l público que no se  alarm e, dice á este 
p ropósito  La Epoca, pues, según parece, e s to  forma 
p a rte  del p rogram a de loa festejos p recurso res de la 
elección del duque de A osta.

No sabem os s i con destino á  los m ism os festejos 
h ab rán  com prado los ca rlis ta s  em igrados 5,009 ca­
rab inas en B urdeos, según  cu ida de decirnos La Cor­
respondencia.

H a llegado á e s ta  cap ita l, procedente de Barcelo­
n a , n u estro  querido  am igo el d ipu tado  á  C ortes don 
A ntonio  F e rra tg es .

TELEGRAMAS.

T o u b s  9  de Noviembre <á las 6  y  3 5  de l a 't a r d e , . -  
P . \ b i s 8 .—E l Diario oficial publica una  c ircu la r del 
Sr. Ju lio  F avre  á  los repre.sentantcs de F ran c ia  al 
ex tran jero  csplicando que  P ru s ia , a l rech azar el a r ­
m isticio . h a  dado á conocer una  vez m ás que conti­
n ú a  la  g u e rra  con u n  objeto a lso lu tam en te  personal 
s in  preocuparse del verdadero in terés de su s  súbd i­
tos, y  sobre todo del de los alem anes que lleva 
t r a s  sí.

P ru s ia  aseg u ra  que e s tá  obligada á  hacer la  g u e r­
r a  á  consecuencia de n u es tra  neg a tiv a  de ceder dos 
provincias que no querem os n i podemos abandonar; 
pero la  verdad es que  qu iere  destru irnos p ara  sa tis­
facer la  am bición de los hom bres que  la  gobiernan. 
E l sacrificio de la  nación francesa  es ú ti l á  la  conser­
vación de su  potencia , le censuran  fríam en te , e s t r a -  
ñaudose de que rehusem os ser su s  cóm plices, aban­
donándonos á  las flaquezas que  nos aconseja su  d i­
plom acia.

Rl S r. Ju lio  Fnvre expone la  conducta  de la  I  r u -  
s ia , que (lespues de la  calda del Im perio rechaza un 
arm isticio .

Hace 5 9  dias quo lose jérc itos p ru s ianos sitian  á  
P a rís  y  su  población no h a  perdido n ad a  de su 
energía.

U na te n ta tiv a  de sedición h a  perm ido a l pueblo 
de P a rís  leg itim ar por una  votación im ponente a l go­
bierno de la  defensa nacional que h a  adquirido  así 
á  lo s ojos de E u ro p a  la  consagración del derecho.

E se gobierno h a  em pezado la  negociación de u n  a r ­
m isticio que  debia jierm itir la  elección de liiputados 
de to io  el te rrito riu , ¿ u n  del invadido. S u  duración 
dobia ser fijada on 25 dias, con u n  abastecim iento 
proporcional. L a  P ru s ia  no se  h a  negado a  las dos 
p rim eras coiiiliciones, haciendo solo a lg u n as  reser­
vas con relación á la  votación  de A lsacia  y  Lorena, 
reservas que  no tenem os necesidad de exam inar, 
porque su  neg a tiv a  abso lu ta  á  ad m itir e l abasteci­
m iento  h a  dejado in ú til  toda  discusión.

E l S r. Ju lio  F av re  dem uestra  que  el abastecim ien­
to  es la  consecuencia forzosa de la  treg u a . E l arm is­
ticio sin  abastecim iento seria  u n a  capitu lación á p ía -  . 
zo fijo sin  h o n ra  y sin e.speranza. P ru s ia  rehu.sa, , 
pues, el arm isticio . No es solo el ejército , sino la  po­
blación francesa la  que qu iere  an iqu ilar, reduciendo 
P arís  á los horrores del ham bre.

E u ropa  pedia á la  F rancia  que  reun iera  su s  d ipu ­
tados para deliberar acerca de la  paz. P ru s ia  rechaza 
e s ta  reunión, som etiéndola á uua  condición in icu ay  
con tra ria  a l derechocom uu. En cuan to  á  la  acusa­
ción p rusiana  de que el G obierno francés im pone á 
P ru s ia  ¡a obligación de s itia r  por liam bre á  P arís, 
E uropa ju zg a rá  el valor de acusaciones de e s ta  n a - 
tu ra lo za . Son ¡a ú ltim a señal de esta  política  que 
em pieza por em peñar una  palab ra  de soberano á fa­
vor de la  nación francesa y concluye por rechazar d i­
p lom áticam ente to d a  combinación que p erm ita  á  la 
F rancia  expresar su  voluntad .

' Ignoram os lo que  pensarán  las po tencias n e u tra - 
' les a l ver su s  proposiciones rechazadas con ta n ta  a l- 
; tívcz. Acaso ad iv inarán  lo que lea reservaría  la  P ru -
■ sia encontrándose, por la  victoria, dueña de realizar 

todos sus designios.
■ E u  cuan to  ú noso tros, obedecemos á u n  poder im - 
( perioso y sencillo persistiendo en  m an tener su  p ro - 
i posición de arm istic io  como e l único  m edio de hacer 
' resolver por u n a  A sam blea las cuestiones trem endas 
i que los crím enes del gobierno im perial h an  p erm iti- 
' do a l  enem igo proponernos.
I La P ru s ia , que  com prende cuan  aborrecible es su  

negaliv.a, la  d is im ula  con disfraces que  no pueden 
: engañar á  nadie. Pedirnos un  raes de nu estro s  v lv e- 
; res es ¡ledirnos nuestra.? arm as que tenem os con
■ m ano  resuelta  y que  no dejarem os sin  com batir.
! Hem os hecho todo cu an to  es posible á  hom bres 
. honrados para  conclu ir la  lucha , se nos cierra  el 

cam ino. Solo nos re s ta  ya tom ar consejo de n u es- 
; tro  valor, echando la  responsabilidad de la san g re  
. v e rtida  á  lo.s que .sistem áticam ente rechazan  toda 
' transacción.

•A su  ambición personal pueden todav ía  ser sa - 
! crificados todav ía  m illares de liom bres. Y  cuando 
Jüuropa conm ovida qu iere  detene r los com batientes 

, en la  fron tera  del cam po de m atan za  p a ra  llam ar 
i los rep resen tan tes de la  nación á  t r a ta r  de conse- 
¡ g iiir  la  paz, dicen: «Si, pero con la  condición que 
i e s ta  población que sufre, es ta s  m ujeres, estos n i-  
i ños, estos ancianos, v íctim as inocentes ds la  g u e r -  
I ra , no recib irán  socorro alguno , á  fin de que, con- 
. cluida la  treg u a , no sea posible á  su s  defensores 
, com batirnos sin obligarles á  m orirse  d e  ham bre.
, H e aq u í lo q u e  los jefes p ru s ian o s  no tem en con- 
, te s ta r  ú las proposiciones de cua tro  potencias. L la - 
. m am os como tes tigos co n tra  ellos al derecho y la 

ju s tic ia ; y  estam os convencidos que sí, como las 
: n u es tra s , s u  nación y su  ejercito  pudiesen vo tar,
' condenarían esta  política  in h u m an a .

Q ueda pues establecido, que  h a s ta  la ú ltim a  hora,
1 preocupándose de los inm ensos in tereses que le es- 
; tá ii confiados el Gobierno de la  defensa nacional 

h íirá  cuan to  pueda p a ra  hacer posible u n a  paz 
j que sea d ig n a . P ru s ia  le n ieg a  los medios de 
i co n su lta r á  la F ranc ia , consu lta  P a rís , y  P a rís  en - 
I te ro  se levanta  p ara  enseñar a l  m uudo  lo que puede 

u n  g ran  pueblo cuando deiiende e l honor del hogar 
y 'ii independencia de la P a tria .

No tendré is d ificultad en hacer com prender verda­
des ta n  sencillas, y  tom arlas como p u n to  de p a rtida  
de las observaciones qua tendré is que hacer cuando 
se os presente la ocasion.

V e b s a l i .e s  9.—U n te lég ram a p ru s iano  anuncia 
que e l agregado m ilita r  de la  E m bajada de P ru s ia  en 
San P e te rsb u rg j h a  llegado a l cu a rte l general del 
Rey. Ei principe Federico C arlos e s tá  en  Commercy.

N ukva-Y obk 9 ,— En las elecciones generales, los 
republicanos han  conseguido  u n a  leve ven ta ja  sobre 
lo.s dem ócratas.

R oma. 9 .— Rl ü sse rv a to re  R om ano anuncia  que  el 
Gobierno italiano  h a  lom.ado posesión del Q airinal.

Fabra.

L a T iberiü i se excedió á  s í  m ism a, haciendo u n a  
L ucía  adm irable de te rn u ra  y de sen tim ien to , rea l­
zando m ás su  m érito  la  afinación y  precisión conque  
aborda los m o tivos m ás  dificilos de esa ópera Pocas 
veces hem os oido en el régio coliseo can tad a  el á ria  
de la  locura como anoche, pues ó las c  ralidadea an ­
te rio rm en te  enunciadas, une  la  Tiberini u n a  voz 
dulcísim a y g ran d e  estension.

E l solo de a rp a  del segando  acto  fué ex trao rd ina­
riam en te  ajilaudido, y  no podía ser de o tra  m anera, 
p u esto  que  quien  a rran cab a  n o ta s  ta n  delicadas y  

deliciosas á ese ing ra to  in s tru m en to  e ra  la  d is tin ­
g u id a  a r t is ta  Mad. Roalde.

T iberin i, G iraldoni y  todos los dem ás can tan tes  
trab a ja ro n  ele u u a  m anera  irreprochable, form ando 
un  conjunto  perfecto que  puede g a ra n tir  a l afo rtu ­
nado em presario  m u ch as representaciones, y  á los 
e n tu s ia s ta s  por los sublim es a c e n to sd e la  m úsica, 
m uchas noches agradables.

GACETILLA.

Se fa% p u b lic a d o  e! tom o X I d é lo s  «C onferen-
rencias del Padre F é lix  sobre e l progreso, que t r a ­
duce e l S r. A u tequera , y  que ta n  buena acogida han
hallado  en el público. C ontiene e s te  tom o las eonfe- -
ranc ias de 1866, en q u e  el em inente  orador tr a tó  la  |; ^  C o rtes , lo m ás  ta rd e  en  la  época fijada p ara  
C iiestím  del progreso en  su s  relaciones con la  eco- I®* sesiones, la  cand ida tu ra  de u n  P rín ­

cipe d igno  de ocupar el puesto  de p rim er M agistra-

N E 6 0 C I A C I0 N E S  D IP L O M Á T IC A S
RELATIVAS Á LA CANDIDATURA DEL DUQUE TE AO'TA .

[Conclusión.,

N úm ero 13.—R l M inistro  de E spaña  en F lorencia 
a i M inistro de R.stado.— 1.° de N oviem bre de 1879.

«Hoy h e  participado por te lég ram a a l Presidente 
del Consejo de M in istros lo sigu ien te :

«Con el asentim ien to  del Rey m i padre os autorizo  
á  que respondáis a l M ariscal P rim  que presen te  m i 
cand id a tu ra  si cree que m i nom bre puede u n ir  á  lo* 
am igos de la  libertad , del o rden y del régim en cons­
tituc iona l.

A ceptaré la  Corona si e l voto de las C órtes me 
prueba que  e s ta  es la  v o lu n tad  de la Nación espa­
ñola.»

»R uego á  V. E . se s irv a  p a rtic ip a r a l Presidente 
del Con.sejo de M in istros que le rem itiré  la  c a r ta  ori­
g in a l del P ríncipe s in  pérd ida de tiem po.»

N úm ero 14 — E l m in is tro  de E stado  a l  M inistro  de 
E spaña  en F lo rencia .—3 de N oviem bre de 1870.

«.Acaba de te n e r Ju g a ren  el Senado la  reun ión  de 
todos los D ipu tados m onarqu ico -libera les. R l P resi­
den te  del Consejo de M inistros h a  presen tado  la 
cand id a tu ra  del D uque de A osta, que h a  sido aco­
g id a  con el respe to  quo m erece. L a  discusión h a  sido 
tra n q u ila  y  elevada, reconociendo todos los que h a n  
tom ado  p a rte  en ella  las elevadas cualidades del 
P ríncipe. L a  fracción proce'*'ente de lá  unión lib e ra l 
h a  decla rado  que los D ipu tados que  la  com ponen se 
reu n irán  n u evam en te  p ara  to m ar acuerdo , hacieudo 
ig u a l declaración la  fracción e sp a rte ris ta . E l re su l­
tado de la  sesión es sa tisfac to rio , y  m añ an a  p resen ­
ta r á  e l Gobierno la  c a n d id a tu ra á  ías C órtes.

»Lo.s D iputados m onárquicos van  llegando  todos 
los días; y  aunque  hay  m uchos au sen tes , los reu n i­
dos anoche h ab rán  pasado de 139.»

N úm ero 15.—E l M inistro de E stad o  a l   de E s­
paña en   iO ircular . — M adrid 3 de N oviem bre
de 1870.

«El P residen te  del Consejo de M inistros, con au ­
torización del R egente  y  por acuerdo del Consejo, 
h a  p resentado hoy á las C órtes C onstituyen tes la 
c a n d id a tu ra  al_Trono de E spaña  del S r. D uque de 
A osta . L as C órtes, en cum plim ien to  de lo prevenido 
en la  ley p ara  la  elección de M onarca, h a n  acordado 
suspender su s  sesiones h a s ta  el d ia  16 del co rrien te , 
en  que volverán á  reu n irse  p ara  la  votación.

«S írvase 'V... com unicarlo  á  ese Gobierno, quien 
no dudo  lo sab rá  con ag rado  en v is ta  de la  satisfac­
ción con que  acogió la  no tic ia  de esta  ean d itu ra , con 
la  que  quedará  el pais defin itivam ente constituido.»

N úm ero 16.— E l m in is tro  de E stado  a l  de E s­
p a ñ a  en  (C ircular;.

«El S r. P residen te  del Consejo de M inistros, con 
au to rización  de S . A . el R egente  y  por acuerdo del 
Consejo, presen tó  ayer á las C órtes C onstituyente*  
la  cand id a tu ra  a l T rono español del S r. D uque de 
A osta . L as C ortes, en cum plim ien to  de lo prevenido 
en  la ley p ara  elección de M onarca, acordaron su s ­
pender su s  sesiones h a s ta  e l d ia  16 del co rrien te , en 
que  volverán á reu n irse  p a ra  la  votación; y  el Go­
bierno  de S. A . ab riga  la  fundada esperanza  de que 
en  ese d ia  los D ipu tados de la  N ación, insp irándose 
en los sen tim ien to s del m ás pu ro  patrio tism o , coro­
n a rán  el edificio constitucional levan tado  á costa  ds 
ta n to s  esfuerzos en e l período de los dos años qu  e 
acaban de tra scu rr ir .

»Votando e l Código fundam enta l y  las leyes ó r-  
gánicas que  le  sirven  de com plem ento , sólo faltaba 
á  las C órtes decidir, en  uso  de s u  soDeranía, quién  
hab ia  de ser el que  v in ie ra  á personificar en  E spaña 
la  M onarquía, erig ida  por ellas después de u n  so­
lem ne debate , y  consignada en  el a r t .  33 de la  C ons­
titu c ió n . E l vehem ente deseo del pa ís de llegar 
p ronto  á  ese resu ltad o  no podía se r desatendido por 
el G obierno de S. A ., qu ien  a l suspenderse la  legis­
la tu ra  en Ju n io  ú ltim o  con tra jo  el compromiso m o­
r a l  de fac ilita r por su  p a rte  la  solución presentando

nom ía política, exponiendo los graves y trascenden­
ta le s  errores de la  Econom ía an tic ris tian a , y  los m a­
les que  producen a l ind iv iduo , á  la  fam ilia, y  sobre 
to d j  á las clases pobres, así como los fecundos gér­
m enes que  llevan  consigo las doctrinas dcl c ristia­
n ism o p a ra  e l progreso económico. La m a te ria  está

do de la  Nación.
I >E1 P ríncipe  Leopoldo de H ohenzollern S ig m aria - 
! gen, aceptando p a ra  el caso de se r elegido p o r las 
. C órtes la  Corona que  ta n  digno e ra  de ceñirse, p a re - 
■ c idque iba áp ropo rc ionara lG ob ie rno Ia  solncion m o-

t r a t a d a  c o n  la  e le v a c ió n  y  ¡a  in t e l ig e n c ia  q u e  s o n  ; “ ® c e s i t a b a o f r e c e r a l  p a i s ; y d e  s e g u r ó l a
propias del padre Félix .

S igue  ab ie rta  la  suscricion á « i s  reales tom o, en 
las lib rerías de O lam endi, A guado y  D urán . P ara  
suscrib irse  en  provincias, b a s ta  env iar lib ranzas de 
3 )  ra. cada tre s  tom os á  favor de la  sociedad españo­
la  de C rédito  com ercial, barrio  de Salam anca.

A n teau o ch e  se  « s tre u ó , con e s t r a o rd in a r io  é x i­
to , en el concurrido tea tro  de Novedades, la  comedia 
en uu  acto  y  en verso, orig inal de D. Ju lián  C aste ­
llanos, ti tu lad a  «¡Feliz viaje, D. Juan!»

E l au to r fué llam ado a l palco escénico a l te rm i­
n arse  la  representación.

A n teao o co e  se  e s tre n ó  en e l t e a t r o  d e  ios B ufos
ia  parodia  de E l espíritu  del m ar, ti tu lad a  El espíri­
tu  del vino, obteniendo u n  éx ito  ruidoso, pues el 
público apreciando de d is tin to  m odo el espectáculo , 
ap laudió y  silbó cuan to  pudo, llegando á  in te rru m ­
pirse  la  represen tación  á  lo.s g rito s  de «¡fuerra, fue­
ra!» d irig idos á  uno ó á algunos de los espectado­
res. E l tu m u lto  se sosegó pron to , y  con tinuó  la  pa­
rodia, que  DO es sino la  reproducción de la s  m ism as 
escenas y  m úsica del baile que vimos este verano en 
el circo de Madrid, con algum is varian tes b u f .s  de 
m ejor ó peor gusto . Por supuesto  los a r t is ta s  de 
aquel tea tro  bailaron lo que  supieron, y  el publico 
tu v o  que con ten tarse  con lo que cada cual hizo bue­
nam ente. L as decoraciones fueron ap laud idas, y  su  
au to r , e l señor M uriel, llam ado á  la  escena.

A noche tu v o  lu g  >r en  ei t e a t r o  N a c io n a l d e  la  
O pera la p rim era  represen tación  do Lucia de Lam er- 
moor, asistiendo u u a  num erosa y  d is tin g u id a  con­
currencia  que ap 'aud iü  sin  ee.sar. no  sólo la  m agni­
fica música^ de D onizetti, sino la m anera  m ag is tra l 
con que  l'ué in te rp re tad a  por todos los a r t is ta s  y  por 
la  orquesta.

habría  encontrado en aque l P ríncipe esclarecido si 
las com plicaciones europeas que con e s ta  ocasion se 
suscitaron  no hub ie ran  venido á  entorpecer la re a li­
zación del p en sam ien to ,' a l cu a l hubo  por fin que 
renunciar cuando  el P ríncipe  re tiró  e l consenti­
m ien to  p a ra  la  p resen tac ión  de su  can d id a tu ra . E l 
Gobierno respetó  los levan tados m otivos que  im pu l­
saron  a l l’ríncipe Leopoldo á  d a r este  paso; y  a u n ­
que lam en tando  el re su ltad o  que  p ara  E spaña ten ia , 
hizo ju s tic ia  á su  conducta , in sp irada  por el deseo 
de ev itar á  su  nación y á la  E u ro p a  en tera  los m ales 
lie la gu e rra . No lo consiguió, sin  em bargo, y e s ta  se 
hizo inm inen te  por no haberse podido lleg a r á  una  
avenencia en tre  las dos nacione.s qne hov, por des­
g rac ia , so s tien en  u n a  san g rien ta  lucha ,

»El G obierno español hizo por su  p a rte  todo lo que 
pudo p ara  ev ita r la  g u e rra ; y  cuando vió que  no eran  
bastan te s  p ara  ello ni las explicaciones francas y  lea­
les que dió sobre la  negociación seguida con e! p r ín ­
cipe Leopoldo, n i la  renunc ia  que  este  hizo de su  
can d id a tu ra , pensó en encon tra r u n a  com binación 
que  pudiera  sa tisfacer igua lm en te  las encontradas 
exigencias de F ran c ia  y  de A lem ania, L a  candida­
tu r a  del duque de A osta p o d it conducirle á ta n  s a ­
tisfactorio  resu ltado , vinien lo á  ser en aq u e lla s  c rí­
ticas c ireunstancios u n a  prenda d e  la  paz general. 
E n  efecto, ai este  príncipe acep taba  la  corona de E s­
paña, F rancia  encon trarla  asi do hecho la  g a ra n tía  
que deseaba, sin  que  P rus ia  tuv iese que  acceder á 
las exigencias de la  l'ra n c ia .

•>Animado, puos, de esos generosos sen tim ien to s, 
se dirigió el Gobierno espafi-jl a l duque  de A osta, 
quien  respondió á  ellos de u n a  m an era  d i 'n a  m a -  ' 
n ifestándose d ispuesto  á  acep ta r u n a  corona, cuvo 
brillo no 1! liabia an te s  seducido; pero que  entonces 
creyó que no podia reh u sa r si en su  aceptación h a -
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bia de cifrarse la  tranqu ilidad  de dos naciones a in i- 
g  is. M H cuando  com enzaron la* negociaciones en 
e s te  sen tido  sonó el p rim er cañonazo en  las m árge­
nes del R hin, y  el Gobierno español tuvo  que  re n u n ­
c iar á  la  m isión de paz que  hab ía  creído deber to ­
m ar á su  cargo por haber dado, ya que  no m otivo, 
ocasión p ara  que  se  alterase.

■ T ranqu ila  y  satisfecha sn  conciencia de haber 
hecho cu an to  estaba á  su  alcance p ara  lo g ra r la paz 
en  el exterior, quedábale, no ob stan te  a l Gobierno 
español ta  im periosa necesidad de a tender en e l in ­
te rio r a l b ienes ta r y  á  la  tran q u ilid ad  del paí<, áv i­
do de sa lir  del ya largo  período de in te rin idad  y de 
llegar á  su  constituc ión  definitiva.

• E l tiem po aprem iaba; y p róx im a la época de la 
nueva reun ión  de las C órtes , se  reanudaron  con el 
S r. D uque de A osta la s  negociaciones, que  e s ta  vez 
han  dado cl m ás sa tisfactorio  resu ltado . E l consen­
tim ien to  de S . A . R . p a ra  la  presen tación  en las Cór­
tes de su  cand ida tu ra  h a  sido precedido del beneplá­
cito  V adhesión en  todas las Potencias, que  lian con­
tes tado  á la co n su lta  del Gobierno españo l en ios té r ­
m inos m ás  iinsojeros p a ra  c l P ríncipe , y haciendo 
votos por su  prosperidad y la  de la  N ación cuyos 
destinos puede ser llam ado á  reg ir.

>'No tengo necesidad de detenerm e encareciendo á 
V, . las dotes que ado rnan  a l P rín c ip e  cuya candi- 
d n ra  acaba de p resen ta r e l Gobierno español, y  las 
ju s ta s  esperanzas que su  probable elección hacen 
concebir de u n  porvenir ha lagüeño  p ara  n u estra  p a ­
tr ia . V ... la s  conoce y sab rá  exponerlas, s i es necesa­
rio, en el desem peño del elevado cargo que  le e s tá  
encom endado.

E spero  conñaclam ente que  ese G obierno, que  ta n  
señaladas p ruebas de am istad  tien e  dadas a l del R e- 
g e n t •, y  que ta n to  in terés h a  dem ostrado  p o r la 
consolidación en  E spaña de u n a  situación  defin itiva , 
sab rá  con satisfacción la  probable elevasion a l  trono  
de E sp añ a  d e S . A . R . el duque  de A osta, hác ia  quien  
h a  dem ostrado  su s  sim patías.

¿S írvase Vd. leer y  d e ja r copia de este  despacho á 
ese señor m in is tro  de Negocios ex tran je ro s. D ios etc. 
hfadrid 4 de Noviembre de 1870.— (Firm ado.)—Prá­
xedes M. Sagasta.»

C o n t e s t a c i o n e s  d e  l a s  P o t e n c i a s  d e  E u r o p a  á  l a  
c o n s u l t a  c o n f id e n c i a l  q u e  p o r  c o n d u c t o  d e  s u s  r e ­
p r e s e n t a n t e s  e n  M a d r i d  s e  l e "  h a  h ech o  s o b r e  l a  
c a n d i d a t u r a  d e l  d u q u e  d e  A o s ta , c u m p l i é n d o l o s  

d e s e o s  d e l  P r i n c i p e .

N úm ero I.®

RESUMES DE UN DESPACHO TELEGRÁFICO DIRIGIDO POR 
EL MINISTRO DE NEGOCIOS EXTIIANIEROS AL MINISTRO 

DE 8 . M. BRITÁNICA EN MADRID CON FECHA 2 2  DE 
OCTUBRE DE 1 8 7 9 .

«Si la  can d id a tu ra  del duque de A osta  fuera  a g ra ­
dable á  la  nación española, el G obierno de S. M. v e ­
r ía  cou g ra n  placer qne S . A. fuese aceptado como 
rey de K spaña, y  h a  enviado una  com unicación en  
este sentido a l m in is tro  de S. 11. en  F lo rencia  »

Núm ero 2.®—Despacho te leg ráfico .—E l canciller 
del im perio a l E ncargado de negocios de R u sia  en 
M adrid:

«San P e tersburgo  22 de O ctubre de dS'O .—Según

los principios que h an  dirig ido siem pre las relaciones 
del Gobierno imi>erinl con la.* potencia? ex tran jera?, 
la  R usia cree deber de abstenerse de todo jiiírio  acerca 
del régim en in terio r de E spaña que e s ta  q u ie ra  im ­
ponerse,—.Firm ado.)— G ortschacow.»

N úm ero 3.—Kl m in istro  P lenipotenciario de Bél­
gica en  M adrid a i señor m m istro  de K stado de E s­
paña;

♦M adrid 24 de O ctubre de 1870.—Señor m in istro : 
Accediendo á vu estro s deseos, tongo la  h o n ra  de re ­
p e tir  por escrito  lo que  de v iva voz dije á  V. E ., que 
tuvo  á b ie n  p regun tarm e sí la Bélgica pod ria  ten e r 
a lg u n a  observación que hacer sobro la  c a n d id a tu ra  
a l trono  de E spaña da S . A. R . e l príncipe Amadeo, 
duque  de A osta.

»La Bélgica, Potencia n eu tra l, queriendo perm a­
necer e s tric tam en te  en la  situaciou  qua los T ra ta ­
dos y el derecho público de E uropa la  h an  creado, 
uo tiene  opínion a lg u n a  que  m an ifesta r respecto  de 
este asun to . Me creo, s iu  em bargo, com pletam ente 
au to rizado  p ara  dec la ra r ú V. E . que  S. M. e l R ey y 
su  Gobierno agradecen la  deferen te  co rtesía  de este 
paso, y  que  en  la  v iva sinceridad  de su s  vo tos p o r la 
d icha y la  prosperidad de E spaña no p o d rán  m énos 
de ap laud ir las resoluciones de un  pueblo am igo 
que dispone de s í  m ism o fijando su.? destinos.

«Aprovecho ete.»
Núm ero 4.®— Despacho telegráfico .— Kl M inistro 

de Negocios E x tran jeros a l E ncargado  de Negocios 
de S . M. F idelísim a en  M adrid;

«Lisboa 2 D d e0 c tu b red e  1870.—R espetando  siem ­
p re  todas las decisiones del G obierno español, ha 
sido v is ta  con m u ch a  satisfacción  ia  an u n c iad a  elec­
ción.»

E l M inistro  de Negocios E x tran je ro s a l E ncargado  
de Negocios de S. M. F ide lís im a  en  M adrid:

«Lisboa 26 de O ctubre de 1 8 'ü .—R ecibí su  oficio 
de 24 del a c tu a l, en  e l que  m« p artic ipa  haber sido 
inform ado por e l M inistro de Negocios E x tran je ro s 
de E spaña  de la  resolución de aque l Gobierno de 
p resen tar á  las Córte,? la  c an d id a tu ra  á l a  Corona 
de E spaña del duque  de A osta; c an d id a tu ra  acep ta­
d a  por el m ism o duque  coa la  rese rva  de la adhesión 
de las l’o tencias eu ropeas , m anifestando el m encio­
nado  M inistro e l deseo de ser inform ado por este 
G obierno s i P o rtu g a l tien e  que  liacer a lg u n a  obje­
ción á  aque lla  can d id a tu ra .

»La im p o rtan te  cuestión  de elección de Soberano, 
llam ado á  la  e levada h o n ra  de d ir ig ir u n a  nación co ­
m o E spaña, no puede en  general ser p a ra  e l Gobier­
no p o rtu g u és sino e l objeto de los deseos de que esa 
•lección asegure ia  p rosperidad  de ta n  noble nación. 
Por io cual, en el caso de la c an d id a tu ra  anunciada, 
e l Gobierno po rtu g u és cree deber declariir, accedien­
do á la  liourosa inv itac ión  hecha por el M inistro  de 
E stado  español, que  á n u estro  p a ís  no puede dejar 
de ser m uy  agradab le  que  la  E spaña  crea h a lla r , en 
la  persona de u n  d is tingu ido  príncipe italiano, la? 
ven tajosas condiciones política.? que n u estro  país ha 
encontrado  en la  d in a s tía  ac tu a l, ta n  in tim am ente  
ligada  por los lazos de paren tesco  y am is tad  con el 
príncipe escogido.»

N úm ero úi®— E l Delegado del M inisterio  de Nego­
cios ex tran jeros a l encargado de negocios de F ran c ia  
en  M adrid:

«Tours 26 de O ctubre de 1870.S í r v a s e  V . S . d a r

la? gracia-, al G obierno español por la  com unicación 
que os lia sup licad  ) tra sm itirn o s  con o o is io n  de la  
cand id a tu ra  del D uque de A osta, y  responder que  el 
Gobierno de la  üvdeiiMi nacional, en  medio de las 
p ro icu tas dificultade.? y  por consecuencia de su s  re ­
laciones C j : i  io3 o tros Estado?, no puede tom ar una  
decisión precisa respecto  á  la  p reg u n ta  que  se han  
d ignado d irig irle . 8 in  em bargo, la  c an d id a tu ra  d«l 
DüquqUo A osta  es, de todas las que  podían p resen­
ta rse  bajo el p u n to  de v is ta  m onárquico , la  que  m ás 
■os conviene; pero fiel al sen tim ien to  de su  origen  
y a l priucipio de la? volun tades populares, e l Gobier­
no de ia  D efensa nacional se conform a con la  deci­
sión del pai?, rep resen tado  ac tua lm en te  p o r las 
O órtes.»

N úm ero 6.®— E l M inistro de negocios E x tran je ro s 
a l M iui.?trj de S . M. eu  M adrid:

«Stockholmo 27 .ie O ctub re  de 1876.— Sí; S. M- 
verá  con g u sto  la  solución que  indicáis.»

N úm ero 7.®— El Sr. Conde de B ism arek a l  M inis­
tro  P lenipotenciario  de la  Confederación de la  A le­
m ania del N orte eu M adrid.—!tó de O ctubre de 1870;

«Hemos sido los p rim eros en reconocer eu  u n  d is­
curso  del T rono el derecho que tiene  E spaña  para 
decidir por s í m ism a sobre s u  po rv ea ir. No nos se ­
pararem os hoy de este p rincip io , n i im itarem os el 
ejem plo que la  F ran c ia  h a  dado an te s  de la  gu e rra , 
procurando  m ezclarse e tilo s  asu n to s in te rio res  de 
E spaña, haciendo depender su  solución del consen­
tim ien to  de la  F ran c ia .

«E sperárnosla? resoluciones qne  E spaña  adopte 
en su s  propios negocios, y  reconocerem os e l re su l­
tado, haciendo ios m ás sinceros votos p ' I  su  fe li­
cidad.»

Núm eros.® — E l M inistro  de Negocios E x tran je ­
ros a l M inistro de S . M. N eerlandesa en M adrid:

«El H aya 28 Je  ü c tu b  e da 1870.—E l Rey verá  
con satisfacción la  elección del d uque  de''Aosta. S u - 
m agestad  espera que e s ta  elección co n trib u irá  á que 
»e asegure  la p rosperidad  de E spaña.»

N úm ero 9.®— E l m in is tro  plenipotenciario  de su  
m ag estad  Im peria l y  H cal A postó iica  e n M a d rid a l 
M in istro  de E stado  d« España:

«M adrid 3i' de O ctubre de 1870.—Sr. M inistro: 
Deseáis saber de que  m an era  veria el gobierno Im ­
peria l y  Real la  caud id a tu ra  ev en tu a l de S. A . R . cl 
duque de A osta  a l T ro n o d i E spaña.

»Tengo hoy¡la  h o n ra  de poder p a rtic ip a r á  V. E. 
ecencia q u e , lejos de e le v a rla  m enor objeción con tra  
e.?ta can d id a tu ra , e l Gobierno de 8 . M. Im peria l y 
Real A postólica form a votos p ara  que el adveni­
m iento  de e s te  P rín c ip e  pueda a seg u ra r la  d icha y 
la  prosperidad  de E spaña.

«Becibid etc.»
N úm ero 10.—E l encargado de Negocios de K spaña 

a l S r. M inistro de E stado:
«Pera 3 de Noviembre de 1870.—E l g ran  V isir m e 

encarga  m anifieste á  V. R  que el Gobierno otom ano 
ve con g ran  saetisfacion la  elecci m  del D uque de 
A osta p ara  el T rono de E spaña. K sta caud id a tu ra  es 
sum am ente  g ra ta  a l su ltá n , que  conoce personal­
m ente a l P ríncipe.»

N úm ero 11.—E l E ncargado  de Negocios de Kspa­
ñ a  a l  S r. M in istro  de E stado.—Madrid;

«Boma 4 de N oviem bre de 1870.—A l notificar la  
can d id a tu ra  R eal, e l C ardenal A ntonelli lia respon­

dido que h ac ia  11? m ás  sincero? votos por que E spa­
ñ a  ?e w n s ti tu y a  ilefliiitivcm ente cuan to  án tes , con­
solidándose el G obierno. E s ta  noclie verá  e l C arde­
nal a l Pa¡)u, y  m añaua sabré la  contestación d irec ta  
de S u  S antidad .»  |

— C o n te s t a c io n e s  r e c l u i d a s  a l  t e l ' g r a m a  d i r i - ,  
g i d a s  a  lo s  B e p r e s e n t a n t e s  d e  E s p a ñ a  e n  e l  e x -  , 
t r a n j e r o  p a r t i c i p á n d o l e s  l a  p r e s e n t a c i ó n  á  l a s  
C ó r t e s  d e  l a  c a n d i d a t u r a  d e l  S r .  D u q u e  d e  I 

A o s ta .

DESPACHOS TELEGRÁFICOS.— N úm ero 1.®—B ru se - ¡ 
la? 4 de N oviem bre.—M adrid 5 .—E l M inistro  de I 

K spaña a l Excm o. S r. Miiii.stro de E stado .—M adrid;
'  H e recibido el de.spaeho telegráfico de V. E , fe - ) 

ch a  de hoy, participándom e la presentación á  las , 
O órtes de ia  c an d id a tu ra  del S r. D uque de A os­
ta ,  lo que  h e  com unicado á  este  G obierno según  
V . E . m e previene. K s t ' S r. M in istro  de Negocios 
E x tran je ro s h a  oido c o a la  m ayor satisfacción tan  
im portan te  n o tic ia ."

N úm ero 2.®—T ours 4  de N oviem bre.— E l E n car­
gado de Negocio? de E spaña  al S r. M inistro  de K s­
tado : ¡

«C um pliendo con la  órden que  V. E . se sirve darm e 
eu 3u te lég ram a de ayer, que acabo de recib ir, h e  p a r-  ' 
ticipado a lS r .  Conde deC liaudordy  que el P residen- ' 
te  del Consejo de M in 'stros hab ia  p resen tado  á las 
C órtes C onstituyerte .s  la  cand id a tu ra  del S r. D uque 
de A osta a l Trono de España; y  el S r. Conde m e m a­
n ifestó , en nom bre  de esto Gobierno, que acogía con 
e l m ayor ag rado  la  no tic ia , deseando sinceram ente 
que  la  Naciou española in au g u rase  con «u c o n s titu ­
ción defin itiva u n a  nueva era  de paz y d e  p rospe­
ridad.»

N úm ero 3.®—L ondres 5  de N oviem bre,—M adrid 6 
id .— E l M inistro  de E spaña  a l Excm o. S r. M inistro 
de E stado .—M adrid:

C on testando  a l billete en que le  daba cuen ta  de la 
presen tación  á la? C ortes de la  cand ida tu r.i del D u ­
que  de A osta, Lord G ranville  m e pide co n g ra tu le  al 
Gobierno por haber propuesto d icha can d id a tu ra , y  
añade que sab rá  con satisfacción que  es ag radab le  á  . 
las C órtes y  á la  Nación.» >

N úm ero 4.®— R om a 5 de N oviem bre.—M adrid.—  ; 
E l Encargado de Negocios de E spaña  a l Excm o. se­
ño r M inistro  de Estado:

«Su S an tidad , en te rad a  de la  can d id a tu ra  Real 
p resen tada  á las C órtes , h a  contestado  que  p ide ¿

■ Dios ferv ien tem ente que  E spaña  a l e leg ir Rey aso- 
! g u re  sobre firm ísim as bases la  tra n q u ilid a d  y bienes-
j t a r  para  prosperidad  del pa ís y  aum en to  de la  re li-  
; gion.
I N úm ero 5.°—V iena 5 de Noviembre.—M adrid idem  
. id t—E l m in istro  de E.spaña a l S r. M inistro  de E s -  
; tado :
I «El C anciller de este  Im perio, Conde B euat, á  
. qu ien  he dado conocim iento de la  p resen tac ión  á  las 
I C órtes de la  cand ida tu ra  del duque  de A osta  para
■ ocupar e l trono  de E spaña, m e acaba de m an ifesta r 
, que , como tiene  ya telegrafiado y  sabe V . E . p o rm e - 
¡ dio del R epresen tan te  austríaco  en M adrid, este  G o- 
I b ierno  ve con satisfacción d icha can d id a tu ra , q u eh a  
I m erecido elasen ú m ien to  do los G abinetes europeos.»

aiLIGlUSA.

8 a nto  d el  DIA.—San  A ndrés Aveiino.
S anto  de m añana  San M artin  obispo . Nació en

Sabaria, se hizo catecúm eno á la edad de diez años, 
siendo soldado p artió  con su  espada la  capa p a ra  d á r­
se la  á un  pobre que se  !a pidió p o r Dios. L uego  que 
dejó la  m ilicia volvió á su  p a tr ia  y  conv irtió  á  su  
m adre. F undó  varios m onasterios y  fué nom brado 
obispo de T ours; s u  trán s ito  ocurrió  e l din 11 de 
N oviem bre del año  402.

Cultos.

C u aren ta  h o ra s  en S an  M artin , donde se celebra 
solem ne función á su  t i tu la r  y  d irá  el panegírico  
D . M anuel B andera.

E n  San M illan se can ta rán  p o r la ta rd e  víspera.? 
de su  ti tu la r .

En S an  G inés y Je sú s  N azareno h ab rá  ejercicios 
con S . D. M. expuesto  como viernes.

E n  las D escalzas se tr ib u ta rá  el cu lto  á  N uestra  
Señora del Milagro como todos los 11 de m es.

Y en  las T rin ita r ia s  por la  ta rd e  y en  los o ra t irios 
y  Loreto por la  noclie, h ab rá  ejercicios a l anochecer.

P rosigue  el me.? de A nim as, siendo oradores en  el 
C arm en D. Ja im e C ardona, y  e i  I ta lian o s  D . .losé 
Homero.

L a m isa  y  oficio D ivino son de San M artin .
V isita  de la  có rte  de Marí.a.— N uestra  Señora dei 

M ilagro en las Descalzas.

ESPECTACULOS

TEA TRO  DE L A  O PERA .—A las ocho y m edia. 
— «Lucía de L am m erm oor.»

ESPAÑ OL.—A las ocho y media-— «A lza y  baja. 
«G uerra á  la  g uerra .»—B aile.— «L una llena.»— «R 
P rocurador de todos.» -B a ile .

ZARZUELA.—A las ocho y m edia.— «Catalina.»

BUFOS A R D E R IU S.—A la s  ocho » m e d ia .— «Un 
sarao  y u n a  soiree.»— E l esp íritu  del vino.»

TEA TRO  DE LOPE DE R U E D A .—A la s  ocho j  
m e d ia .—A beneficio de los desgraciados de A li­
can te .— «Las qu in tas.» -«E l vecino de enfrente.»

V ARIEDA DES.—A las ocho.—«Una noche de 
novios.»— «La capa de .Tosé.»— «Que convido a l  co­
ronel. «— «Maruja.»

ÑOVEDADF.S.—A la s  s ie te  y  m edia . «¿Si h a ­
b lará? ¿si no hablará?»— «Uno de ta n to s .* — «Pancho 
y  M endrugo.»— «Feliz viaja, D . Ju an .» — «Isidorita.»

TE-VTRO DR ALARCON.—A  la s  ocho.— «La or­
gía .»— «El secreto  en  e l espejo».—B aile,— «Pipo ó el 
p rínc ipe  de Monte C resta .»—Baile.

M A D R l l ) . — 1 8 7 0 .

I m p r e n t a  d e  A n d r é s  O r e j a s ,  

Travesía de San  Mateo, 14-

SECCION C O M E R C IA L
M A D R ID .

F o n a o s  p ú b l i c o s .

COTI2ACIOH
L'Uimdf precto

O F IC IA L . Di» y Di» 10

C o n so lid a d o ...............
P e q u e ñ o s .....................
K tío  d e  n t t ...........
f t i t ó r j o r ......................
A fio <lo m es ............
tVenda d e l m a te r ia l  
Idem  p e rs o n a l ..  
B U U le sh i pQfeca r io s  
Id e to  de X .* s é r ie .. .  
B aneo  ü e  K ap aú a ... 
B<jQoa d c l T e s o ro ...

27  25 
27  411 
i 7  35 
31 50

»

ftfl l i  
150 Oü 

73  10

27 35 
•'7  50 
27 50 
31 59

•
»

Sil 15 
150 00

73 00

Ferv^rrtU a.

O b lig a , de i.H OO . ..
Id em  Q uevas.............
id e m  d e  ^I.OOO.........
Edem D u eT as... . . . . . .

51 25

49 50

51 23 

l a ’óO

A L I C A N T E .

M o v im ie n to  d e b u q n e s .

E N T R A D A S .— D IA  8 .  

N inguna.

•A L ID A S .

N inguna.

B U Q U E S  Á  L A  C a r g a - 

No hay  av i o.

B o l s a  d e  L ó n d r e s  d e l  d i a  

7  d e  N o v ie m b r e .

l  p o r  104 in t e r io r  e e p aú o l, 4  04-QQ

Id e m  e x te r io r  t d .  4 .................... 00 -04

3  p o r  104 f re n c c s .  4 ................... it-O O

E le m p re x U ls  a ............................. 4 0 -4 0

C on eo liO ad es  io g ic a e i ,  t . . .  U 3 1 i¡

C a m b io s  o f ic ia le s  s o b r e  

p l a z a s  d e l  r e i n o  y  e x ­

t r a n j e r a s .

D<A». B sneji.

A lIc iD M ...................... 1 |«
B tr c c lo n a .................... » 1
C ü d iz ............................. Ü '
C o r u ñ z ........................ • l l»
M i l a g i ......................... > 1,4
g » n i» n d e r  ................. 5 |»
S eT Ílla .......................... » 1,6
V a le n c ia ...................... • 3 ,2  d
T a l l í d o U d ................. •

L é n d rc z  é  9 0  d .  f . . 5 0  29
B tirdcA . a  8  d , T . , , . 5 13 »
H tm b u rg o  » 90 <!,» • •

D eeeu en te  d «  le l r a a ,  «1 5  p o r  

100 a n u a l.

M e r c a d o .

ReolM

C a rn e a : I* 
a r r o b a . .

V aca..........
C a rn e ro . .  
T i* rn e ra ..

T o c in o , la  a r r o b a ------
Ja m ó n , i d .........................
Pan  d e  d o a  l i b r a s . . . .
CarbciR l a  a r r o b a .........
Cok, i d . . ...........................
PalaUs id ...................
A ü. l ie .  i d .........................
V ino  i d ............................
P e iré le o , r l  e n a n i l lo
'I r íg o ,  U  t a o r g a .........
I tibada, i d ......................

51
2

lóo
113

«
3
R

5'l
32

!
57
2J

i:él»

12

12

41

B A R C E L O N A .

B o l s a  d e l  7  N o v i e m b r e

E F E C T O S  P Ú B L IC O S . Ullini.i
srecie.

C o n so lid a d o ................................ 2 6  06
ídoro e z l e r io r .  ........................ 31 75
l l i l le le s  d e  c a ld e r i l la .— S e ­

r íe s  R. y  I ................................
U b lig ac io iie s  d e  2 .009  r s . . . 50  02
Iileu i d e  2 0 .0 0 9 ........................
l l i l le le s  b ip o le c a r ío s , .............
[d e m  de l a  2 ,"  s e r i e . ........- .
iJo n s s  d e l  T e s o r* .................... 72

A C C IO N E S .
R aoco  d e  D a rc e lo n a ,2 0 0 0  r s
S o c ied a d  C a ia ia n a  G en era l

d e  C ré d ito ,  d e  2 .0 U 0 ____
S o c ied ad  d e  C ré d ito  M er-

c a o U l. d e  2 .0 0 0 .................
F e r ro - c a rn le s  d e  B arceloo»

a K rn n ria , d e  2 0 0 9 ............ 96
K e r r o -c a r r i l  d e  l a r r a g o n a

a -M artorell y  R a rc e lo n a ,
d e  2 .0 0 0 ................................... 2 7  59

F e r ro - c a r r i l  d e  Z a rag o z a  a
P a m p lo n a  y R a ic e le n a .
d e iu O O ....................................

O B L IG A C IO N E S .
F e r ro - c a r r i l  d e  Z a rag o z a  4

B a rc e lo n a ,— E m . J u lio  de
d e  1869. de 2 .0 0 0 .................

I d e m .—E m is ió n  D ic iem b re
1S33 y E n e r e  I ? » ) ,  de
2 .000 ........................................... 54

Id em .— E m is ió n  se lie m b re
IHOO, d e  2 0 n o ........................

Id em .— I n te r e s  3  p o r  109 de
í .O O O .r .................................... 27

F e r ro -c a r r i l  d e  B arce lo n a  a
G ero n a  de 2  0 0 0 ..................

F e r r o - c a r n l  de K arcelena a
I  r a n c ia  p o r  F ig u e ra s .  ÍD-
l e r i o r .  3  p o r  100, de 200C

Id em  d e  T a r r a g o n a  a  M ar-
to re l l  y B a rc e lo n a ,d e 2 0 0 (

Id em  d e  A lm ería  a V alencia
•  T a r r a g o n a ,  i n t ,  3  p e r
iOO, d e  2000 ..........................

Id.-m  d e  G o rd o b a  a M alaga
i n t . 5  p o r  100. de 2 .0 0 0 .. . 15

C am b ies  e ñ c la le i  s o b re  p laz a s  del
r e m o  v e x ír f ln je n is .

R C T R A D A S .

N inguna.

S A L ID A S .

N inguna.

B U Q U E S Á  L A  C A R G A .

C orbeta Union, p a ra  la 
H abana á la  m ayor breve­
dad  ; consignatario  , Hs- 
tru c h  y Simó.

A nlon  em , p a ra  la  H a­
bana, á  p rim eros del p ró ­
xim o mes; consignatario , 
C asanovas.

C orbeta Olimpia, p a ra  
laH ab an a ; consignatarios, 
P lando lít y  com pañía.

Nueva Bortngiien, pora 
B uenos A ires, a  fin de mes; 
consignatario , D . Marcos 
V ilar, en T arragona.

Vapor M a rio , p a ra  la 
H abana, áp rim ero s de No­
viem bre ; consignatario  
P landolit y  com pañía.

C orbeta' l ’u lehet, á  la 
m ayor brevedad p a ra  la 
H a b a n a ,  C onsignatario  
B uhigas.

: D a ñ o . Beoeli

A l i c a n t e . . . ...............
Ik id i» ............................
C oru& a......................
.M adrid ........................
M a la g a ........................
S a i i l a n d e r ................
S ' i l l a  .......................
V i i l r n r i a ...................
V a lla d o lid  .............. ..

L o n d re s  a 9 0  d . 1..
P a n ?  a  R d ;» ............
H a m b u rg o . ...............

B A R C E L O N A .

M o v im ie n to  d e  b u q u e s .

O B S E R V A C IO N E S .

L a epidem ia h a  modifl 
cado la  m ayor p a r te  de 
los itinerarios. E n  lo suce 
aivo sa ld rán  de T arragona 
ó M arsella los buques que 
esperaiian flete en e l puer 
to  d# B arceloaa.

C A D IZ .

C a m b io s  o f i c i a l e s  s o b r e  
l a s  p l a z a s  d e l  r e i n o  y  e x  

t r a n j e r a s  e i  d í a  E

D añe Den^r

A l ic a n te ...................... 1 ,2 •
B a rc e lo n a .................... Zt^
I .o r u ñ a ........................ »
M a d r id ................. .. 1 |4 a
-M a la g a ........................ 5 |S >
S a n ta n d e r ................... » 1 |i
S ev illa ............ ..............
V alen cia ....................... 1
V i l l id o l id ................... > •

L ó n d re a  a  60  d , f . , , 50  GO
P a r ís  a 6  d ,» ............ •
l la n ib u r fo a O O  d |f . • »

D e sc u e n te  d e l  Bao cé  g#

M e r c a d o ,

T r ig o ........................ .
C e b a d a ....................
Habua.......................
AlT-rjoDPS .
U a rb u n z o »  .
AcoUe: U  a r r e l a . .

R ea les

5S
25
42
46

15U
42

Céota

C A D I Z .

M o v im ie n to  d e  b u q u e s .

E N T R A D A S .

U n laú d  de M álaga con 
pasas.—O tro do H uelva 
con castaña? o tro  de Mu - 
g uer con leña.

S A L ID A S .

V apor C a l d e r ó n ,  con 
trán s ito  p ara  M álaga.— 
F ra g a ta  Miimiela, p a ra  la 
H abana.—V apor D a r r o ,  
p a ra  T arrag o n a  y M arse­
lla.—V apor Adriano, para 
A igeeiras y  G ib ra ita r .— 
G oleta ing lesa Qneen, en 
la s tre  para  H uelva.

B U Q U E S  i  L A  C A R G A .

B erg an tin  Manuel, p a ra  
ia  H abana; c >nsignatariu 
Mendaro.

Esquiaga, p a ra  P u e rto - 
Rico ; consignatario , Mo­
ra les Borrero.

F ra g a ta  Dolores, p a ra  la 
H abana en  todo el p resen­
te  m es; consignatario , se­
ñor Bonilla—L as fragatas 
Velare y  tre s  m ás, sal 
d rán  p a ra  Montevideo  ̂
B uenos-A ires en  este  m es 
consignatario , Remorinos 

F ra g a ta  Ciiiididu, para  
M anila e l 10 de Noviem­
b re .— Se despacha, San 
A ntonio, 12.

M A L A G A .

C a m li io s  o f ic ia le s  s o b r e  
p l a z a s  d e l  r e i n o  y  e x ­

t r a n j e r a s  e t  d i a  8 .

D año . R e n d í

A k ic a n ie ...................... • >
R a r^ lo n a ................... • 5 ,1
C a d íi ............................. p n r. »
(áoruTia...................... p a r . »
M a d rid ..................... U* •
S a n u n d e r ................. > >
Sevilla........................ H* »

...................... »
* •

Londres t W  d^ r.. .
1‘s r i s  u ^  d(T ............. » »
i ía tu b u rg o ................. • »

D escuerno  d«l D ance d e  M álaga 
9  p e r  191.

CORUNA.

M e r c a d o  d e l  d i a  7 .

A ceíle  d e  S ev íll» , a r
A rru x . a n im a l ..........
A zú ca r o U n c o , a r . . 
Id qui’b ra d u ,  i d , , .
C afa , q u in ta l .............
T r ig o ,  e l  f e r r a d o ., .
C ebada i d ..................
M an , i d ......................
V ino  t u n o ,  l a  p ip a .

R eales

53
RÜ
56
II

52*
16
11
13

c e m s

50

M o v im ie n to  d e  b u q u e s

E N T R A D A S .

Nu hay  aviso.

S A L ID A S .

N inguna.

B U Q U E S  Á  T A  C A R G A .

F ra g a ta  S isarga , para  
M ontevideo y Buenos Ai 
res. I .a  despachan Fernán 
riez, herm anos, San Nico 
iás , 43.

S A N T A N D E R r

C a m b i o s  o f ic ia le s  s o b r e  
l a s  p l a z a s  d e l  r e i n o y e x  

t r a n j e r a s  e l  d í a  8 .

A l íc a a t e ..............
B a rc e lo n a .............
C ád iz ......................
C o ru o a   .
M a d r id .................
.M a la g a .................
S e v i l l a .................
V alencia  ..............
V a llad o lid ............

L é n d re a  a  0 0  d ( f . , .  
P a n a  a  2  d |T ..........

D escuento del Banco, 
3 1[2 por loo anual.

M e r c a d o .

R e a les  C é n ts .

Caf*. q l ........................
C acaos i d ....................

, D e l . - c L .  
T r ig o s .  De 2  ’  id . 

'  De 3.* id .
A ceite ............................
C eb ad a  d e l p a i s . , . .  
Idem  n a r e g a d a . . . ,  
l 'a .sas, Isc ü o s  c o r­

r ie n te  ......................
C a jas  r a c im o s :

Id . id .  d e  1 .* ..........
Id . Id . d e 2 . ‘ ............
Id . id . d e  3 .* ............
P a sa  e o  b r e ñ a .........
[d . e s c o m b ro s ..........
H ig o s, a r r u b a .........
A lm en d ra , f a i i rg a . .

539
569
lii
M
52
47
23
2t

2?
RO
50
40
«2
10
9

03

Realeo C é o ta .

T r ig a s . .
D e l . 'c l .  
De 2 .*  id  
D e 3 . '  Id

62
56
VJ

a
a

H a r in a s . Kl b a r r i l  
A rro b a .. 19

•

A c e i te . . . 55 a

50

M o v im ie n to  d e  b u q n e s .

E N T R A D A S .

V apor inglés Bichar, en 
las tre  de G iü ra lta r .—Laúd 
S .  'Anfonío, con tr ig o  de 
O ran .—L aúd S . R afael 
cou tabaco de Cádiz.

8 A L ID A S -

V apor fli/rtdííínír, vuu 
varios efectos p a ra  M arse­
lla  . — B ergan tín  francés 
Josepoh Celestina, con ce­
bada par.a F a lm o u th .-  
L aud  Cristótiol, con 

,-!,aud.
Francisco, < , .........

para  C ádiz.—l.au d  S. fía -  
faet, con tabaco p ara  Al 
m ería.

D sfto .

ll8
l l*

1|2
l|i
ll»

59 10

Benefl

5i8

S E V I L L A .

M e r c a d o s .

R e a les

51

L é n ts .

C ebada ........................ 21 »
C a r b a n io s .................. M
f c e t t e ........................... 49 50
liabas..................... 31 >
< U ra m u « c s .............. 23 >
Pcnido. libra......... 51 >

M o v i m U n t o  d e  b u q u e s .

M e r c a d o .

M o v im ie n to  d e  b u q u e s .

e n t r a d a s .

E N T R A D A S .

V apor ingfés Denia, cou 
carbón  de & \vaacea.-Laud 
Buenaventura, con sa l, de 
ü ád iz .

S A L ID A S .

V apor Vicíoria. en  las­
tre  p a ra  Saiilücar.

B U Q U E S  i  L a  c a r g a .

B erg an tín  S. José, para 
la  H abana en  todo e l mes 
de M oviembre. Inform a­
rá n  , calle C a rte ro s , 2.

B erg an tín  Encarnación, 
p a ra  la  H abana, el 20 d d  
presen te  m es. C onsignata­
rio, i'in ilios é  hijo .

V apor fífliícifl, conhigos 
y suela  de C ádiz.—Vapor 
Quevedn, con tejidos, c ri­
soles, hojas de la ta s y  otros 
efectos de Liverpool.

S A L ID A S .

V apor Peluyo, con a z ú ­
car para  Bilbao.—C orbeta 
ATfMin con harinas p ara  la 
H abana.-L áaehon  ¡nor.en- 
cia, con sal p a ra  Bermeo

B U Q U E S  Á  L A  C a r g a . 

B ergan tin  C arm oi«7a 
p ara  la H abana y  M atan­
zas; consignatario . V iuda 
de Pujol.

V apor Aposlol, p a ra  Se­
villa 7 M álaga con escalas 
en otros puertos. Consig­
na ta rio s  Perez y G arcía.

SEVILLA.

C a m b io s  o f ic ia le s  s o b r«  
l a s  p l a z a s  d e l  r e i n o  y  e x  

t r a n j e r a s  e l  d i a  8 .

B U Q U E S  A L A  C A R G A .

No hay  aviso.

D año, Benell

A lica D ie ...................... l l*
Ita rce lo n a .................... 3 |4
C t J iz ............................. D i
C o r u ñ a ........................ 3 |4
M a d r i J ........................ 1 |2
.'do laga ......................... 1 Ii4
S a n ta n d e r ...................
V a le n c ia ...................... 1 |4
V a lla d o lid ................... •

L ó n d re a  a 9 0  d | f . . . S I  59
P a n a  a  5  d | r ............ >
D escuen to  ................. « P g

V A L E N C I A .

M o v im ie n to  d e  b a q u e s .

E N T R A D A S .

V apor in g lés  Oriaua, de 
Palerm o.—V apor Jaim e  / ,  
con la  coirespondencia de 
Palm a.

A lg a lian : Io s5 0  k ilo g ra m o s  
De E s la i io s -U n id o s :  d r  80  a 
D r la In d ia :  d e  77-59  a  . . .
C acaoa: id  d e  7 7 ,59  i ..........

no:inada, de 47 i 
C oloD iaide 3G ,50i

A lú e a f .

S A L ID A S .

N inguna.

R U Q U E S  A  L A  C A R G A .

V apor Zaripha, el 10 de 
N oviem bre p a ra  Liverpool; 
consignatario , D art.

V apor t'o/ow, p ara  L i­
verpool, el 16 dei co rrien­
te . C onsignatario  Mac- 
d rew s. L ibreros, 1.

V A L E N C IA .

C a m b io s  o f ic ia le s  s o b r e  
p l a z a s  d e l  r e i n o  y  e x  

t r a n j e r a s  e l  d i a  8 .

A lic a n le ...............
R a rc a lo n a .............
C ád iz ......................
C o r u ñ a .................
M a d r id .................
M alag a...................
S a n lu n d e r  ...........
S r v il la ...................
V a lla d o lid ............

L ó n d r »  a 9 9 d i f . , .
P aria  a  »  d |» ............
M tra e ila  a 30 dp...

D añ a .

ll* .
1,2

3|»

51 U

B cneli

l|4

D r a c ir n lo  d e  lc lr> «  dol Baneo 
d e  E sp a ñ a  6  p o rlO O  a n u a l

M e r c a d o .

.A zú car b le . flo re te .
Id . b l a n c o .................
Id , r e g u la r .................
A lm e n d ra  ea eo g id a  
Id . c o m ú n . . . . . . . . .
A z a frá n ........................

U a ra c a a . . 
B u en o  . . .  
R e g u la r . .  
l i e T iu i r l í  
■ C a a lilL  
C a n d e a l .

Ca r a o , *  
l ib i a . .  I

T i 'íg o s ,  \ 
c a lu z ,. I

R ealea

es
60

80
76

iin
7
6
5

100
1"5
209

C én te

50

V A L L A D O U D .

C a m b io s  o f ic ia le s  s o b r e
l a s  p l a z a s  d e l  r e i n o  y

e x t r a n j e r a s  e l  d i a  9 .

D a ñ e , Benef.

A líc a a te . ......................
B a rc e lo n a ................... 1|*
C a d i t .............................
C o ru ñ a .........................
M a d rid ......................... 1|*
M a la g a ........................
S a n ta n d a r ................... 1[4
S e v illa ...........................
V a le n c ia ......................

L ó n d re s  a  99 d | f . . .
P a ria  4 2 d p ........

M e r c a d o .

R ealee Cénit.

Re I .*  cl 56
T r ig o s . .  He 2 .*  id 47 •

De 3.* id 4» 56
H a r in a :  la  a r r o b a , . 18 15
( á ib a d a ........................ 25
A c e i te ........................... 56 •

U B SkH T A C lO S ES.

N inguna.

P L A Z A S  E X T R A N J E R A S .

E L  H A V B K .  

M e r c a d o .

F ra n c

112
l'O 

80 on 
50 25 
43 OO

.A lgodon: lo a  S O k Ilb g ra B o a
'C acaos; i d ...................................

) l i e l ln a d a id ...........
C o lo n ia l i d ............

Haffís: i d .......................................
T r ig o s :  lo s  ICO U iro s ............

M o v im ie n to  d e  b a q u e s .

E S T R A D A S .

No h a y  aviso.

S A L ID A S .

No h a y  aviso.

B U Q U E S  Á  L A  C A R G A .

M arquineza , p a ra  la  
H abana.

Ftííe de B rest, p a ra  C á­
d iz , M álaga y Barcelona.

M A R S E L L A .

M e r c a d o .

F r a n c .

M o v im ie n to  d e  b u q u e s .

E N T R A D A S .

No hay  aviso.

S A L ID A S .

No hay  aviso. 

B U Q U E S  Á  L A  C a r g a .

Genil, p a ra  V alencia. 
A lvarado, p a raD en ia .

C B SEK V A C IO X gS.

Según n u estro  co rres- 
p.insal la benéfica lluv ia  
que cayó en tudo  el dia 
.el 9, aseg u ra  el buen re ­

su ltado  ae la  sem entera  
y  fué causa  de que  en tra ­
ra  m uy poco tr ig o  en  *l 
m ercado.

T E L E G R A M A S  C O M E R C tA LE S ,

L IV E R P O O L

7 de Noviembre.

A lgodon, m iddling  U pland á  9 1 |2  peniques lib ra: 
ex istencia 463.000 pacas, de las cuales 64.000 son 
de los E stados-U nidos y 304.000 de la  India.

N avegando p ara  todos los puerto?  de In g la te rra  
63.000 pacas de los E stados-U nido* /  178.710 de 
otros puntos.

N E W . T O E X

5 de Noviembre.

A lgodon-m iddling U pland, 16 7(8 centavos lib ra .
Petróleo, 23 centavos galón.
H arina , 5,80 á 6  pesos el b a rr il.
Oro á  110 li2 .
E xistencia  de algodon en todos los p u e r trs  d e  los 

E stados-U nidos, 249.000 pacas.

H A B A N A .

8 de  .Voi’íMnére.

A zúcares te rc iad js , núm . 12 ,91 ¡4  rs . arroba; m os- 
cavados, 9 1(4 rs .

Cambio sobre L óndres, 19 l i2  por 100 prim a.

Ayuntamiento de Madrid




